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  CAPÍTULO PRIMERO


  SEMILLAS DE AMOR


  El rodeo en el rancho de Fergus Craske había concluido exactamente a las seis y cuarto de la tarde anterior y la agotadora faena, que había durado quince días interminables de esfuerzos y trabajo, no pudo ser más halagüeña en su resultado, pues se habían recogido muchas reses medio perdidas por parajes insospechados, se habían recontado y marcado las crías en un número bastante crecido y el balance arrojaba dos mil reses más de la cuenta, a base de aquel expurgo y aquel aumento de natalidad.


  Fergus sentíase hondamente satisfecho, no sólo por el resultado, sino por la intensa y beneficiosa labor llevada a cabo por el equipo. Contaba con un plantel de peones de lo más escogido de la región y eran hombres duros, que sabían responder con la voluntad y el músculo al esfuerzo que les era exigido.


  Bien era cierto que Fergus sabía siempre valorar estos excesos de trabajo y este tesón puestos al servicio de sus intereses. En cada rodeo gratificaba con una paga extraordinaria a sus peones, y más tarde, les concedía una vacación extraordinaria, para que repusiesen sus agotadas fuerzas y pudiesen gozar de aquella paga extra, gastándosela como les pareciese.


  Pero, además, todos los años al día siguiente de concluido el rodeo, celebraba una fiesta íntima en el amplio vano que se abría delante del rancho y a esta fiesta eran invitadas diversas personalidades del poblado, con sus familias, así como los rancheros de la zona, también con sus familias, y diversos granjeros o colonos, pues Fergus era un hombre de ideas amplias y sencillas que se llevaba bien con todo el mundo, desdeñando la tradición de que rancheros y agricultores eran enemigos en esencia, por entender que unos y otros se perjudicaban, acaparando tierras que unos entendían que debían ser dedicadas a la ganadería y otros a la agricultura.


  El día de la fiesta se celebraba una abundante comilona, se bailaba y cantaba después del almuerzo sin que durante el ágape faltase nada en ningún sentido, para hacer más grata la estancia de los comensales.


  Este año, la fiesta de fin de rodeo parecía que iba a ser más sonada aún que los anteriores, pues se rumoreaba que, tras la comida, Fergus daría a conocer a sus amistades el compromiso de boda de su sobrina Ginger con el hijo de un ranchero del condado.


  Alguien que conocía bien a Fergus sospechaba que en medio de la alegría general y de la satisfacción que como ranchero experimentaba por el éxito del rodeo, habría de pasar un rato muy amargo al hacer la declaración del formal noviazgo de su sobrina con el futuro prometido Foster Vinter, porque de no haber nublado la tragedia el éxito de su vida ranchera, aquella declaración hubiese correspondido a su hija Clara, muerta prematuramente hacía tres años, cuando estaba en la flor de la juventud y se la presentaba un porvenir brillante.


  Pero la tragedia le había cobrado un doloroso tributo a su buena suerte como ranchero. El tren que conducía a Clara de retorno a su rancho, después de pasar unas alegres vacaciones en la finca de una antigua compañera de colegio, descarriló de una manera aparatosa y la muchacha, con otras veinte personas, murió.


  Para Fergus, viudo desde hacía doce años, la muerte de su única hija fue un golpe terrible que, pese a su robusta salud, estuvo a punto de acabar con él. El tiempo y la resignación obraron el milagro de hacerle recuperar sus energías terminando por conformarse con su suerte y entregarse de lleno al rancho para distraerse y olvidar sus pesares.


  Pero pese a esta buena voluntad, el rancho se le caía encima cuando, tras muchas horas de ruda labor, volvía a él y se veía solo, abandonado, en medio de aquellas paredes y era entonces cuando el recuerdo de su hija se reavivaba y le producía como un roce áspero en una herida, que jamás podría curar si no ponía remedio a aquellas evocaciones y a aquélla melancolía. Hasta que un día recibió una carta angustiosa de una hermana de su fallecida esposa, que vivía en un poblado a bastantes millas del rancho.


  Aquella carta era un llamamiento a su buen corazón. Su parienta, por parte de su esposa, se hallaba atenazada por una tuberculosis que no tenía salvación y la infeliz, sin preocuparse por ella a pesar de su estado grave, acudía a él en ruego de que al morir hiciese algo en favor de su hija Ginger, que quedaría sola en el mundo a una edad en que las mujeres podían correr más peligros de no tener quien las resguardase las espaldas, pues contaba diecinueve años.


  La angustiada madre habitaba en una humilde casucha en Childes, en la región del Gran Valley, justamente en el ángulo entre Texas y Oklahoma donde el Fork se unía al Red River, a unas cuarenta millas del poblado llamado Memphis, en cuyas inmediaciones se erguía el rancho de Fergus.


  Éste tomó en cuenta la invocación de la enferma y se presentó en la choza, donde quedó angustiado al comprobar el estado misérrimo en que ambas vivían. Madre e hija se dedicaban a labores caseras de lavado y limpieza, para poder defender su mísera vida, pero desde que la madre de Ginger cayera enferma, tuvo que abandonar el trabajo, y la muchacha no podía atender a sus labores y a la enferma al mismo tiempo, por lo que su situación se había hecho más precaria.


  Fergus llevaba mucho tiempo sin ver a la joven. La había visto por última vez cuando apenas contaba ocho años, y la desconocía por completo al verla de nuevo pasados más de diez.


  Y quedó impresionado de la modestia y de las facciones correctas y atractivas de la muchacha, que pese a la distancia familiar que la separaba de la fallecida mujer del ranchero, se parecía en muchos detalles a ella. Fergus tomó una drástica decisión. Envió a la enferma al hospital del poblado, corriendo con todos los gastos que pudiese originar su estancia en él, y decidió llevarse a Ginger a su hacienda. No sólo haría una obra de caridad, recogiendo a la joven, sino que, para él, sería un sedante su presencia en el rancho, pues guardando las distancias entre una y otra, Ginger podía suplir a su hija no sólo en su afecto, sino en sus intereses, pues careciendo de parientes más cercanos, ella podía ser en su día la heredera de su hacienda a falta de alguien con más derecho.


  Esto sucedería de adaptarse la joven a sus gustos, a su modo de entender la vida y a la posición a que se veía elevada por imperativos de la tragedia.


  La madre de Ginger falleció dos meses más tarde, y su hija quedó definitivamente instalada en el rancho.


  A partir de aquel momento, Fergus se había dedicado a estudiar a la muchacha para saber qué partido podía sacar de ella con relación a sus íntimos proyectos. Nada había hablado con ella respecto a este asunto y Ginger, en el rancho, no representaba más que una pobre huérfana recogida por la caridad de su tío Fergus.


  Fergus la tomó cariño y, de hecho, se convirtió en una segunda hija, con todos los honores inherentes a esta nueva posición.


  Por ello, si el ranchero acudía a alguna fiesta o invitación, ella le acompañaba siempre, vestida con esmero, como correspondía a su posición, y cuando Fergus celebraba la fiesta de los rodeos, era ella la que hacía los honores a los visitantes, como si en realidad fuese la hija legítima del hacendado.


  Un año antes, cuando ya Ginger había cumplido veintiuno y era una muchacha llena de atractivos por sí sola, y por lo que podía representar un día no lejano, Fergus se dio a pensar que había llegado el momento de intervenir de un modo discreto en lo que habían de ser los amores de la muchacha. Tenía no sólo que velar por ella, sino por la carga que había de dejar sobre sus espaldas el día que muriese. No quería que se cruzase en la senda amorosa de Ginger un vividor atraído solamente por la hacienda, y que el día de mañana, todo lo que él había amasado con el esfuerzo de su trabajo, se fuese al garete en manos de un sinvergüenza o vago.


  Y precisamente un año atrás, cuando Fergus empezaba a verse preocupado por este serio problema, sucedieron algunas cosas, sin importancia al parecer, pero que parecían predestinadas a influir en la vida de Fergus y de su sobrina de una manera, que, si al principio parecía normal, indicaba una tremenda tempestad, que un día podía estallar de modo violento por imperativo del destino.


  Un ranchero establecido a unas doce millas de allí había muerto, y su viuda puso en venta el rancho, por no encontrarse capacitada para seguir regentándolo. Y surgió un comprador. Éste, llamado Max Vinter, poseía un rancho en las inmediaciones de Hall, al sudoeste y a la izquierda del Memphis y como su hacienda resultaba estrecha para sus necesidades y carecía de expansión para pastos por estar rodeada de agricultores ya con tierras en explotación, Max, que había tenido muchos roces con los colonos, se puso en contacto con éstos y les ofreció venderles su hacienda para trasladarse a otro lugar. Los colonos se la compraron, y Max adquirió el rancho de la viuda, con más expansión para sus necesidades.


  Trasladó a él sus reses uniéndolas a las que ya poseía el rancho, y formó una hacienda bastante valiosa, aunque no pudiese compararse con la que poseía Fergus.


  Apenas establecido, Max entendió que era obligado hacer una visita de cortesía a sus vecinos, para ofrecerse a ellos, y un día visitó a Fergus en compañía de su hijo Foster, que era el llamado a ser el heredero de sus bienes.


  Foster, justo es patentizarlo, era un muchacho de veintiséis años ya cumplidos, alto, esbelto, flexible de cintura, ancho de hombros, atrayente de facciones, y captador de voluntades con su sonrisa un poco infantil, pero un tanto estudiada, como un cepo bien colocado para abrirse paso en la vida, conquistando simpatías y, además, era un muchacho bastante instruido y con la desenvoltura propia del hombre que daba la sensación de haber permanecido más tiempo alternando con personas de pro, que encerrado en los pastos entre reses y rudos peones.


  No obstante, según su padre declaró, Foster sabía cuánto debía saber un ranchero respecto a los asuntos y necesidades de un rancho y, además era un hombre que montaba a caballo con un dominio y una elegancia que admiraba. Max presentó a su hijo, Fergus a su sobrina y mientras los dos hombres hablaban de sus negocios, Foster acaparó a la joven y mantuvo con ella una charla fluida y acaparadora que se captó la simpatía de Ginger.


  Ambos pasearon por los alrededores del rancho, que ella le fue mostrando, al tiempo que, acuciada finamente por él, le dio algunas noticias de su pasado, de su presente y… un poco de su futuro y cuando la entrevista terminó, ambos parecían muy amigos y se despidieron hasta con pesar, pareciéndoles que el tiempo que habían permanecido juntos había sido muy parco.


  Más tarde, Fergus devolvió la visita a Max acompañado de su sobrina. El ranchero les obligó a quedarse a almorzar y pasaron un mediodía bastante agradable. Posteriormente, la asociación de ganaderos del condado los había reunido para constituir una nueva Junta regidora y ambos se habían visto obligados a aceptar ciertos cargos, porque la sociedad necesitaba trabajar activamente en defensa de todos los asociados, ya que allí, como en muchos lugares de Texas, la plaga mayor que acechaba al ganado y a los rancheros, eran los abigeos.


  Cuando la última vez Fergus celebró un rodeo, entre los invitados estaban Max y su hijo Foster y, poco más tarde, al contrario, al final del rodeo de la hacienda de Max, estuvieron como invitados de honor Fergus y su sobrina.


  Esto sirvió para un mayor contacto entre los dos jóvenes. Charlaron y bailaron cuanto pudieron y fue tan destacada esta aproximación que Fergus se dio cuenta de ella y se dio a pensar que si Foster podría ser el marido ideal para Ginger.


  Su padre poseía una buena hacienda, lo que eliminaba la necesidad de hacer el amor a una rica heredera sólo para alcanzar su herencia y por los datos que el padre le había dado, Foster no solamente le ayudaba en las faenas del rancho, sino que en cualquier momento podía dejar en sus manos la dirección sin miedo a un fracaso.


  Aquél era un detalle importante. Nada parecía preocuparle que, en sus ratos de ocio, el joven, olvidando la rudeza de las faenas, diese la sensación de ser el verdadero dueño de la hacienda sin preocupaciones de tener que ocuparse de otra cosa que de los asuntos burocráticos del rancho.


  Y decidió dejar correr los acontecimientos sin interferirse en la amistad de la pareja.


  Si a ella le gustaba Foster y a Foster Ginger, que la cosa siguiese su curso, hasta asegurarse bien de ello y más adelante, sería llegado el momento de intervenir para concretar si la amistad debía tener un límite, o debía llegar todo lo lejos que a veces llegan ciertas amistades.


  Foster no se anduvo por las ramas en tal sentido. Establecidos los primeros jalones de aquella atracción, hizo visitas al rancho sin más justificación que la de saludarles o llevar algún recado de su padre respecto a los asuntos de la Sociedad Ganadera y así, poco a poco, fue ganando posiciones, hasta terminar por convertir las visitas espaciadas en otras domingueras y lograr que Ginger pasease con él por los alrededores de la hacienda, para mejor estrechar el cerco amoroso.


  CAPÍTULO II


  UN ENCUENTRO INESPERADO


  Al siguiente domingo, cuando Foster hizo su acostumbrada visita al rancho para hacerse acompañar por Ginger, el ranchero, que le esperaba, le llamó desde la ventana del despacho diciendo:


  —Foster, suba un momento, haga el favor.


  El joven, desenvuelto, con la decisión que le caracterizaba en todas sus acciones subió al despacho.


  —Usted dirá qué desea de mí, señor Craske.


  —Hacerle una pregunta: ¿Qué le trae a usted con tanta asiduidad al rancho?


  Foster quedó un momento indeciso, pero rehaciéndose contestó:


  —En realidad, pues… siempre es grato visitar a personas que le acogen a uno amistosamente.


  —¿Cómo mi sobrina?


  —Como ella y como usted.


  —Y si ella no estuviese, ¿sus visitas serían tan frecuentes?


  —Es posible que no. Ustedes los hacendados tienen siempre muchas preocupaciones y no se les puede molestar con visitas intrascendentes.


  —Justo. Además, usamos bigote y no vestimos faldas. Esto siempre es una razón.


  Foster sonrió, pero no hizo comentario alguno.


  Y Fergus, al observar su reserva, añadió:


  —Creo que es usted lo suficientemente listo para adivinar por qué he hecho la pregunta.


  —Me figuro que alude a su sobrina.


  —En efecto, a ella aludo. Usted se aficionó mucho a Ginger a quien parece que no le disgustan sus visitas o su compañía y he entendido que era hora de saber a qué atenerse.


  —¿Le ha preguntado usted a su sobrina lo mismo que me pregunta a mí?


  —Eso es una evasiva y no una respuesta, Foster. Le estoy preguntando a usted.


  —Bien en ese caso le diré que, si a usted no le parece mal, su sobrina me agrada y para mí sería un placer que usted aprobase mis relaciones con ella.


  —¡Vaya, vaya…!, ¡qué duro es usted de pelar para exponer sus intenciones!


  —Es que yo no sabía si podría causar perjuicio a su sobrina confesando esta atracción que siento hacia ella y por eso no me atrevía a hablar claramente.


  —Muy galante, pero usted no me supondría tan tonto para que no adivinase el objeto de su asiduidad.


  —Temía que en algún momento se diese usted cuenta de ello.


  —¿Y qué más?


  —Pues que me juzgase poco para ella.


  —¿Cree usted que existe alguna razón para eso?


  —Creo que no, pero no todos pensamos de igual manera respecto a ciertos asuntos.


  —Bien, creo que es tonto dar vueltas a lo que está demasiado claro. He hecho la misma pregunta a mi sobrina y ésta me ha confesado que usted la ha propuesto entablar relaciones amorosas, cosa que han iniciado ya a reserva de lo que el tiempo pueda decir. ¿Es así?


  —En efecto y quiero rogarle nos perdone si no le hemos informado antes, pero es lógico que con el roce nos conozcamos mejor y podamos aquilatar si nos convenimos. Ni ella ni yo tenemos por qué mirar este asunto bajo el prisma económico, porque los dos somos herederos únicos y ambos tendremos lo bastante para no ambicionar lo del otro. El silencio ha obedecido a este deseo de hacer las cosas bien y sobre seguro y ésta es la situación.


  —Bien, nada tengo que oponer a ella. Si a Ginger le gusta usted, y usted a ella, sólo cabe, esperar que eso se consolide en fecha más o menos próxima.


  »Por mi parte, aunque no le conozco a usted a fondo, tengo una buena impresión a través de lo que su padre dice y espero que esta buena impresión no se vea defraudada. Por ello, les autorizo a que sigan el experimento, pero me parece lógico que esta prueba tenga un tope. Si la cosa ha de seguir adelante, deseo que se ultime relativamente pronto.


  »Como aún faltan cuatro o cinco meses para el rodeo de primavera, ¿qué le parece si para esa fecha se puede anunciar oficialmente sus relaciones y su próximo enlace en el caso de que ambos estimen que es conveniente.


  —Por mí, encantado, señor Craske. Estoy seguro de que mi afecto por su sobrina no ha de cambiar, pero bueno es que ella se asegure también, como es lógico.


  —De acuerdo. Si todo se desliza como deseamos, ustedes me comunicarán su decisión con tiempo, para que yo lo prepare todo y el día de la fiesta de fin de rodeo, se pueda anunciar a nuestras amistades el noviazgo oficial, para que se sepa y no se hagan cábalas sobre su amistad con mi sobrina.


  —Por mi parte encantado y que sea pronto y para bien.


  Ambos se estrecharon la mano y Foster muy satisfecho, fue en busca de Ginger, que le esperaba nerviosa para darle cuenta de la entrevista con su tío.


  * * *


  Las cosas habían marchado como sobre ruedas, hasta que el caprichoso destino intervino de una manera un tanto revolucionaria.


  Un día, necesitando Fergus un peón para sustituir a otro que había renunciado al puesto, recibió la petición de un vaquero llamado Ray Cabell.


  Se trataba de un muchacho de una estatura excelente, flexible y espigado, rubio como el oro, con los cabellos un poco rizados y los ojos de un color verde intenso. A juzgar por sus rasgos, debía de proceder de alguna familia irlandesa de las muchas que a través del tiempo habían emigrado a Norteamérica.


  Ray se presentó espontáneamente y se sometió a las pruebas a que el capataz quiso someterle. Ray demostró ser un excelente peón y fue admitido sin reservas. Según los informes que él mismo dio de su persona, había trabajado en un rancho de las proximidades de Hall, de donde se había despedido voluntariamente por no sentirse a gusto en la hacienda. Lo acreditaba así un certificado que había solicitado del dueño de la hacienda para que nadie pudiese poner en duda que nada tenía que ocultar respecto a sus actividades como peón.


  Desde el primer momento, Ray demostró ser no sólo un excelente peón, sino un caballista consumado. Según dijo había alternado sus actividades vaqueras con la doma de caballos, por haber trabajado con un traficante en aquellos animales y aseguraba, enfático, que para él no había caballo que se le resistiese.


  Cuando Fergus supo los antecedentes de Ray decidió aprovecharlos aparte de su labor cotidiana en los pastos. Había adquirido dos potros, uno para él y otro para su sobrina, y necesitaba domarlos.


  Un peón aficionado había intentado la doma, pero al parecer no estaba muy ducho en la materia y los animales se le resistían, por lo que Fergus ordenó al capataz que enviase a Ray a la hacienda para hablar con él.


  Ray que aún no había pernoctado en los galpones del rancho, pues en los pocos días que llevaba como peón no había salido de los pastos, se presentó al ranchero para ponerse a sus órdenes.


  Fergus le examinó con atención y sacó la conclusión de que Ray era un muchacho no sólo simpático, sino aplomado, decidido, dinámico y poco asequible a sentirse achicado delante de nadie.


  Fergus le interrogó:


  —Me ha dicho el capataz que usted trabajó en un rancho de caballos.


  —Así fue, patrón. Estuve algún tiempo por probar.


  —¿Y le fue bien?


  —No me fue mal. Me gustan los caballos y allí aprendí a domarlos.


  —Muy bien. Le he llamado porque yo tengo dos potros bastante salvajes y a mis años no estoy en condiciones de pelear con esos equinos. Uno de ellos quisiera domarlo para mi sobrina y me gustaría que usted se encargase de hacerlo.


  —Si usted lo desea, estoy a su disposición.


  —Me alegro de que así piense. Si usted cumple a satisfacción el encargo, tendré mucho gusto en gratificarle como merece.


  —Muchas gracias, pero no vale la pena. Si no trabajo en los pastos, tanto da que lo haga en otro sitio.


  —No importa. Usted no tiene obligación de ocuparse de domar caballos sino de cuidar reses y es un trabajo aparte que yo le encargo.


  —Como usted guste.


  —Bien, dígaselo al capataz, para que mañana por la mañana le mande aquí. Dígale que yo le devolveré a los pastos cuando lo estime oportuno y que se va a encargar de domar esos potros. Estará usted aquí a las nueve de la mañana y yo le llevaré a donde tengo esa pareja de polvorines y le indicaré el lugar adecuado para que lo haga.


  —Muy bien, patrón. Mañana por la mañana me tendrá aquí a la hora indicada.


  Y Ray volvió a los pastos a dar cuenta al capataz del trabajo que el ranchero le había encomendado.


  Al día siguiente, el ranchero le recibió y le acompañó al cobertizo donde guardaba los dos potros. Ambos, alazanes, eran preciosos y Ray comentó:


  —Hermosos ejemplares, patrón. Estoy seguro de que cuando yo se los entregue, serán capaces de ir por las mañanas a su alcoba para saludarle y darle los buenos días de bien educados que se los voy a dejar.


  El ranchero rió. Le agradaba aquel tipo bien plantado y de imaginación viva, que tenía un gran optimismo y se mostraba dispuesto en todo momento a tomarse la vida sin demasiada seriedad.


  —Lo comprobaré a su debido tiempo —repuso— y si es cierto que su habilidad llega a tanto, al premio que pienso otorgarle por la doma, añadiré cien dólares.


  —¡Diablo…! Por cien dólares obligo a estos potros a que le saluden en latín.


  —Bien, ahora le enseñaré el lugar que considero más apto para que se las entienda usted con ellos. Yo no tengo picadero porque no crío caballos, pero hay una gran explanada con bastantes lugares vallados, donde se suelen celebrar fiestas de habilidad cuando se organizan carreras y con motivos de los fines de rodeo.


  Ray examinó la enorme explanada y comentó:


  —No está mal. Aunque tiene bastantes vanos sin vallar, como tengo la convicción de que ninguno logrará lanzarme por las orejas, no habrá miedo a que se me escapen.


  —¿Cuánto tiempo cree que tardará en dejarlos listos…?


  —No puedo decírselo, porque aún no he probado el grado de incultura que poseen, pero le prometo enseñarles mi abecedario lo antes posible.


  —Está bien. Cuando antes lo logre, antes recibirá el premio.


  »Ya vendremos por aquí a dar una vuelta a ver cómo se desarrolla la cosa.


  —Pueden ustedes venir cuando gusten. A mí no me azora que me contemplen cuando me ocupo del trabajo.


  El ranchero le dejó para que fuese probando los potros y regresó al rancho.


  Ginger le tenía ya preparado el desayuno y se sintió extrañada de no encontrarle en el despacho. Por ello preguntó:


  —¿Dónde anda usted metido, tío? Le buscaba para que desayunase.


  —He estado en el cobertizo de los potros, con un nuevo peón que fue admitido hace una semana. Me dijo el capataz que trabajó en un rancho de caballos y que asegura que es un buen desbravador, y le he confiado la misión de domar los dos potros que adquirí hace poco. Si es cierta su habilidad, dentro de poco podrás montar el tuyo. Ese tipo asegura que en poco tiempo se siente capaz de enseñarles a despertarme por la mañana dándome los buenos días cortésmente.


  Ginger rió divertida la afirmación y comentó:


  —Tío, ¿no será algún tejano fanfarrón de los muchos que presumen más de la cuenta?


  —No puedo decirte, porque le desconozco, pero el muchacho tiene buena planta y parece seguro de sí mismo. Si responde a su tipo, debe ser una eminencia en su oficio. De todas formas, si sientes curiosidad por ver cómo se las entiende con esos potros, puedes darte una vuelta por la explanada de fiestas. Allí, debe estar entregado a su tarea.


  —Me daré una vuelta dentro de un rato, tío. Cuando termine de arreglar mis cosas.


  La muchacha, sin dar demasiada importancia al presumido peón, continuó sus tareas domésticas, y más tarde, cuando estimó que podía perder media hora en echar un vistazo a la doma de los potros, cambió su sencillo vestido de faena por otro un poco más vistoso, pero sin detonancias y se encaminó curiosamente a la explanada algo retirada de la hacienda.


  Conforme avanzaba, iba descubriendo el vallado y una silueta airosa que galopaba como un diablo por el vano, peleando con habilidad contra la oposición del joven potro, que no se resignaba a llevar sobre sus libres costillas aquel peso tan poco usual en él.


  Y la muchacha siguió avanzando, hasta situarse junto a uno de los trozos de vallado, en el que se apoyó para admirar los movimientos del domador.


  Éste se encontraba en aquel momento lejos y al otro lado del amplio vano, por lo que sólo alcanzó a ver de él su esbelta silueta erguida sobre el caballo, con elegancia, demostrando que su afirmación de excelente caballista no era una fanfarronada.


  El potro fino, nervioso, con mucho poder y mucha pólvora en la sangre, parecía una pelota a ratos y un reguero de pólvora otros; pero el jinete no se dejaba ganar la partida y luchaba con él fieramente, para no dejarse desmontar y para irle aplacando poco a poco. Tenía que convencerle de que su misión era muy otra a la que él se aferraba y no abusar del esfuerzo para no irritarle demasiado en una sola sesión.


  Ray, dando botes en el lomo del animal, dio la vuelta al campo y tomó la recta que le conducía al punto de partida. Al avanzar, desde lejos, se dio cuenta de que había alguien contemplando su trabajo y como su aguda mirada descubrió que se trataba de una mujer no dudó en creer que era la sobrina del ranchero.


  Esto le enorgullecía, Ray sentíase vanidoso ante las miradas de las mujeres que, en aquel momento, su trabajo y su hazaña consideraba que eran dignos de admiración.


  Frenando la velocidad del potro, buscó la manera de arrimarse a la valla para saltar y poder sujetarse antes de que él, libre de su molesto peso, tratase de escapar. No soltaría la brida y procuraría incluso pasarla por los palos de la valla, para hacer más fuerza y sujetarla mejor.


  Esta maniobra le obligó a apartar la mirada de la joven para fijar toda su atención en el potro. Cualquier descuido podía serle contraproducente y su orgullo no admitía una situación ridícula a los ojos de ella, cuando lo más difícil lo había vencido.


  Por fin logró saltar a tierra sin soltar la brida para sujetar al potro y, rápido, la pasó por uno de los largueros transversales del vallado, dándola dos vueltas y anudándola hábilmente después. Con aquella maniobra el potro no podría escapar.


  Y cuando hubo logrado lo que pretendía, se volvió, y avanzó bocetando una simpática sonrisa en sus labios. Pero súbitamente se detuvo como si una mano invisible le hubiese puesto su palma en el pecho y, abriendo los ojos enormemente, lleno de asombro, exclamó:


  —¡Ginger…! ¡Tú, aquí…!


  Ella, que también había reconocido al peón, se había puesto intensamente pálida y se acariciaba la garganta con la mano, como si pretendiese deshacer un nudo poderoso que se le había formado. Por fin, con voz balbuciente exclamó:


  —¡Ray…! ¡Tú también aquí…!


  El avanzó tenso, con el rostro enfurecido por una mueca que había borrado la sonrisa y el gesto simpático y frívolo, para darle un aspecto entre furioso y sorprendido. Luego, cuando estuvo, más cerca de ella, la examinó de pies a cabeza a través del enrejado de la valla, como si tratase de convencerse de que no existía mixtificación y que aquella Ginger era, en efecto, aquella otra que él había evocado como un amargo recuerdo que el tiempo casi había difuminado en su mente. Y quedó un poco confuso al observar que pese a ser la misma mujer, existía una enorme diferencia entre la que él recordaba y la que tenía delante de sus turbios ojos. Ésta había perdido la palidez y el aspecto demacrado que poseía cuando él la conoció a causa de las fatigas, el exceso de trabajo y la mala alimentación y, ahora, era una joven deliciosa, llenita de carnes, sonrosada de cutis, con los ojos no velados por la amargura, sino alegres por la satisfacción de vivir sin agobios; y en cuanto a su cuerpo esbelto había adquirido más armonía, más gracia, más contenido femenino, quizá porque la ropa ahora más a tono, con su persona contribuía a realzar sus gracias y su atractivo.


  —De manera que por lo que veo, tú eres la sobrina del patrón… La que todos consideran heredera de esta bonita hacienda.


  Ella, tratando de rehacerse, replicó:


  —En efecto, Ray, así es… Pero bien sabe Dios que jamás sospeché que la fortuna pudiese reservarme esto. Fue mi madre la que, al verse al borde del sepulcro, escribió a mi tío Fergus, del que apenas sabíamos hacía muchos años, suplicándole que hiciese algo por mí al morir ella. Mi tío estuvo en Childes, vio cómo vivíamos y llevó a mi madre al hospital y a mí me trajo con él. Al morir mi madre dos meses después, mi tío decidió que me quedase a su lado para siempre. El me necesitaba, porque estaba triste y solo, echando muy en falta la única hija que tuvo y que murió en un accidente ferroviario y decidió que yo la supliese. He hecho y hago cuanto está en mi mano para que no eche tanto de menos a su hija y no se considere tan solo y él corresponde el cariño que le profeso de la misma manera.


  Ray la oía tenso. Ahora, todo lo que desde hacía tres años había quedado a su espalda y empezaba a ser olvidado como se van olvidando los dolores más hondos, resurgía de golpe con una fuerza avasalladora, porque ahora Ginger, la que él hubiese deseado para él en aquella época de agobio y penuria y por la que hubiese cometido locuras de haber podido remediar su angustiosa situación.


  Pero no había podido ser; el destino se había interpuesto separándoles de una manera total y sin ningún nexo de unión y ahora, cuando volvía a encontrarla inopinadamente resultaba un mayor imposible que entonces, porque él seguía siendo un mísero peón y ella… era la envidiada heredera de una gran hacienda.


  Y tenía que maldecir a su destino por la jugada que le había hecho. No sólo había apartado de su sendero a Ginger cuando podía aspirar a que fuese suya, sino que al ponérsela delante de los ojos como un imposible no se conformaba con aquello, sino que se la ofrecía al alcance de su vista, para un mayor tormento al reavivar lo que estaba a punto de convertirse en un vago recuerdo sin trascendencia alguna.


  Apretando los dientes, preguntó:


  —De forma que éste fue el motivo de tu desaparición.


  —Ése fue.


  —Y yo entretanto, loco buscándote, tratando de hacer algo para mejorar vuestra situación y ayudaros lo mejor posible. Por eso marché de Childes buscando un trabajo más remunerador para ayudaros como buenamente pudiese y cuando volví, me encontré con la desagradable sorpresa de que habíais desaparecido sin dejar rastro.


  »Y fue inútil cuanto intenté para dar con tu paradero. Sentía una zozobra enorme por lo que te hubiese podido suceder, pero todo fue inútil y yo… quedé desesperado porque tú sabías que yo…


  —¡Por favor, Ray, olvidemos aquello! —suplicó ella nerviosa—. No es conveniente volver sobre el pasado, cuando han sucedido tantas cosas y la vida ha torcido nuestro rumbo encarrilándolo por senderos distintos. Aquello fue una buena amistad que yo no olvido, pero nada más. Éramos dos chiquillos sin experiencia alguna y ninguno de los dos estábamos en situación de tomar nuestra amistad más en serio de lo que las circunstancias permitían…


  —Claro, tú lo piensas así ahora, porque has subido a lo alto de la montaña y yo estoy abajo. No puedes verme como entonces a tu misma altura, y ahora resulto muy poca cosa mirando desde esa cumbre.


  —¡Por favor, Ray, ni digas eso! No soy egoísta, lo que pueda tener algún día, si llego a tenerlo, no lo he buscado, nada hice por poseerlo y no me ha subido el orgullo ni la ambición a la cabeza. Para mí sigues siendo el mismo, un buen amigo, pero nada más. Aquello fue un escarceo que murió y las cosas han variado tanto no por mi culpa sino por las circunstancias, que pese a cuanto quisiera hacer, yo no puedo reavivar nada de mi pasado. Puedo decir que, de golpe y porrazo, he nacido a una vida nueva y esa vida me impone otro modo de entender los acontecimientos, otras obligaciones, y otra ruta que yo no he buscado, pero que me ha sido impuesta y aunque aquélla hubiese tenido un gran arraigo, yo no podría resucitarlo porque me sería imposible. Quisiera que te dieses cuenta de ello y comprendieses la realidad tal como es y no como a veces quisiéramos que fuese.


  —Comprendo, tu tío no admitiría jamás que tú, su heredera, te casases con un peón que no tienen donde caerse muerto y tú, no renunciarías a un bienestar con el que nunca soñaste, para sacrificarlo todo por un amor humilde y pobre, aunque fuese muy rico en contenido.


  —Ésa es la triste realidad, Ray, y bien sabe Dios que no por mí sino por la fuerza de las circunstancias. No soy ambiciosa, si he de poseer una fortuna, no me deslumbra porque nací sencilla y sencilla continuo, pero yo no podría pagar con una ingratitud a quién tanto me ha ofrecido y a quien tanto debo. Me ha convertido en su hija, ¿te das cuenta de lo que eso significa?, y yo no puedo revolverme contra la realidad y pagar el bien que me hizo y el cariño que me tiene, con una ingratitud. Habría de ser la mujer más desgraciada uniéndome a otro hombre que no fuese de su agrado y me sacrificaría por él porque se lo merece.


  —Eso es una necedad. No hay sacrificio cuando se acepta lo que a uno le proponen, si otro sentimiento no es más fuerte. Cuando el amor es arrollador, es valiente para hacer frente a cuanto se oponga a él. Si exige sacrificios, se realizan y no duelen.


  —Es posible, pero tú hablas desde una posición privilegiada, porque no hay delante de ti nada que saltar pisoteándolo sin piedad; piensas así, porque nada tienes que agradecer a nadie y no sientes resquemor por avasallar ese afecto y pisotearlo, para satisfacer tus anhelos; pero estoy segura de que, si te vieses en mi lugar, no hablarías así porque no te considero tan duro e ingrato que destrozases todo eso por puro egoísmo.


  —¿Porque hay otro hombre por medio? —preguntó él con duro acento.


  —No precisamente por eso, aunque creas lo contrario, pero lo hay. Debo hablar con sinceridad para que las cosas queden más claras.


  »Era lógico que un día u otro surgiese un hombre, como en tu vida hubiese surgido otra mujer. Es alguien que a mi tío le satisface y es justo que, si a él le satisface, yo lo acepte a ojos cerrados.


  —¿Porque estás más enamorada de él que lo pudiste estar de mí un día?


  —Ése es un asunto que no tengo por qué discutirlo. El hecho es que existe y que mi tío se siente encantado con que me case con él. Lo demás es privativo mío.


  —Siento haberte encontrado, porque ahora tú y yo vamos a vivir con demasiada intranquilidad, pero me alegro que este encuentro haya sido a solas, sin testigos, para poder darnos las explicaciones pertinentes y aclarar la situación. De aquí en adelante debemos desconocernos para tranquilidad de los dos y que el destino disponga de nosotros.


  —El destino ya lo ha dispuesto. Debe haber una víctima y ésa soy yo.


  Ginger volvió la cabeza y suplicó angustiada:


  —Silencio, por Dios. Mi tío viene a ver qué hago y qué haces tú y no debe sospechar nada de nuestro conocimiento.


  Y ambos enmudecieron al ver como el ranchero se acercaba para echar un vistazo al trabajo de Ray, aunque éste ya había terminado por el momento.


  CAPÍTULO III


  UNA ACCION IMPULSIVA


  Ambos habían realizado un tremendo esfuerzo para serenar su rostro y así, cuando el ranchero se acercó a ellos, no pudo adivinar la tempestad de sentimientos que revolucionaban sus almas.


  —¿Cómo va eso, Ray?


  Ginger fue la que habló:


  —Ha terminado hace poco de pelearse con ese salvaje y lo estaba dejando descansar. Dice que es un magnífico potro y confía en que muy pronto esté en condiciones de ser montado sin peligro.


  —Sí, eso me dijo ayer. ¿Qué tal se le da?


  —Muy bien. Es un caballista magnífico.


  —Vaya. Siento no haber venido antes para comprobarlo, pero mañana madrugaré más y vendré a echar un vistazo.


  —Cuando usted quiera —dijo Ray aparentando indiferencia—. Creo que mi misión será breve y que dentro de poco podré entregarle los potros ya domados. Me gustará que así sea porque…, me encuentro más a gusto en los pastos.


  —¿Es que allí corre menos peligro?


  Él sonrió de una manera enigmática y repuso:


  —Es posible, pero no es el peligro el que me asusta sino mi inclinación. Nací para los astados y si peleé con los caballos, fue por necesidad. No me pesa, pero haría mejor ranchero de astados que de cuadrúpedos.


  —De gustos no hay nada escrito. De todas formas, si es algo que no le agrada no le forzaré a…


  —No se preocupe. Me agrada trabajar y lo hago con sumo gusto, sobre todo por tratarse de su sobrina. Tiene usted una sobrina muy linda.


  —¿Verdad que sí? —exclamó el ranchero satisfecho.


  —Y tanto. Una mujer por la que un hombre sensato debería hacer cualquier sacrificio para conquistar su amor.


  —No tanto. Ella no necesita de heroicidades para eso…


  —Ella no. Me refería a los hombres.


  —Tampoco. El que ha conseguido esa dicha, sólo tuvo que realizar la heroicidad de gustarla a ella… y a mí. Es un buen tipo de hombre y está en buena posición. No se precisa más para que no surjan dificultades.


  —En efecto. El dinero es un gran talismán.


  —Pero no solo, Ray. A él hace falta unir otras cualidades.


  —¿Y cuándo se tienen cualidades… y no se tiene dinero?


  —No sé. Son casos que desconozco, por aquello de «cada oveja con su pareja».


  Ginger, que temía que la conversación se deslizase por derroteros un poco inquietantes, intervino para decir:


  —Tío, creo que debemos irnos, o yo al menos. He dejado muchas cosas por hacer y mi presencia es necesaria en el rancho.


  —De acuerdo, Ginger. Si Ray ha terminado, puede tomarse un descanso y luego, volver a los pastos si lo estima conveniente.


  —Sí, me iré allí —repuso Ray—. Por hoy he dado sendos paseos a la pareja y conviene dejarles reposar.


  —Entonces, hasta mañana, Ray.


  Con su sobrina se separó del vallado, encaminando sus pasos a la hacienda. Ray inmóvil, les siguió con brillante mirada y luego, tomando bruscamente la brida del potro que ya se había serenado, se dirigió con él al galpón donde debía encerrarle.


  Cuando tío y sobrina se dirigían a la hacienda, Fergus preguntó:


  —¿Qué tal te ha parecido el desbravador?


  —¿En qué sentido, tío?


  —¿En cuál va a ser? En el de domar potros.


  —Es muy hábil e intrépido. Parece dominar muy bien esa peligrosa misión.


  —De eso se jacta él. Por lo demás, es un muchacho vivo, simpático y no mal parecido.


  —Sí y… no sé… tengo idea de haberle visto alguna vez antes de ahora —afirmó ella con cautela.


  —¿Sí? ¿Dónde?


  —No puedo recordar, aunque he tratado de hacer memoria.


  —No tendría nada de extraño que le hubieses visto antes. Ha trabajado por diversos lugares de este lado de la región y a lo mejor ha visitado más de una vez Childes con su equipo y ya sabes lo que son los vaqueros. En seguida se hacen notar en todas partes.


  —Es posible que sea de eso. Ha sido un vago recuerdo simplemente, o que me ha parecido a mí que lo era.


  —La cuestión carece de importancia.


  Y ambos penetraron en la hacienda rara separarse y cada cual ocuparse de sus quehaceres.


  * * *


  Ray, una vez que dejó los potros en condiciones, montó en su propio caballo y se encaminó a los pastos. Como había asegurado, poseía una montura magnífica, un noble bruto que ganó peleando abiertamente con él y del que había hecho un animal dócil, obediente y muy leal a su dueño.


  Cuando alcanzó los pastos, se incorporó de nuevo al equipo y uno de los peones, al observar que su rostro había experimentado un cambio notable, pues no se mostraba tan risueño y sereno como de costumbre, comentó:


  —¿Qué te ha sucedido, Ray? ¿Es qué algún diablillo de ésos te arrojó por las orejas?


  —¿A mí? No hay monumento con cuatro patas, capaz de despegarme de su lomo por mucho que haga para ello.


  —Pues, muchacho, a juzgar por la cara que traes, cualquiera diría que no te ha ido bien el trabajo.


  Y otro con sorna, comentó:


  —¿No habrá sido que ha visto a la señorita Ginger y se ha quedado alelado al verla?


  —Más fácil es que ella le haya dado calabazas. Ya sabes que Ray presume mucho de conquistador.


  Ray, molesto, repuso:


  —¿Queréis iros al infierno? Nada me ha sucedido; he visto al patrón con su sobrina y no me he quedado bizco al mirarla, porque mujeres como ella he visto muchas; en cuanto a lo demás, mejor es que no os haga caso.


  Y separándose de ellos, se adentró en los pastos mientras la pareja de peones sonreía divertida.


  Ray pasó un día inquieto. La imagen de Ginger no se apartaba de su imaginación y todo el pasado lleno de recuerdos que había ido quedando comprimido en su mente con el paso del tiempo, se había puesto en pie con terrible brusquedad y, ahora, adivinaba que para él iba a constituir, un infierno insoportable saber a Ginger tan cerca de él y, lo peor del caso, saberla comprometida a otro hombre.


  Y ahora, sentía una malsana curiosidad por conocer al afortunado que había conseguido que Ginger le olvidase para conquistar de ella aquel amor que un día había sido su más bella esperanza.


  No se atrevía ya a preguntar a sus compañeros quién era aquel afortunado mortal, porque levantaría sospechas y seguirían burlándose de él, pero esto hacía que su anhelo fuese más vivo y que empezase a maquinar la manera de conocerle.


  Si en realidad existían aquellas relaciones lo lógico era que él fuese a verla al rancho, en particular los domingos y sólo encontrándose allí podría acechar y terminar por conocerle.


  Pero esto de momento presentaba algunas dificultades. El equipo estaba dividido en dos grupos. Uno permanecía en los pastos todo un mes en tanto el otro, al terminar la faena se retiraba por las tardes a la hacienda siendo el destinado de guardia en los pastos y aún le quedaban más de dos semanas para poder cambiar de turno e ir a dormir al rancho.


  Tenía libre cada quince días su turno de asueto, pero durmiendo en los pastos, nada tenía que hacer en la hacienda y no justificaría su presencia allí. Sólo cuando cambiase de turno, podía permanecer en el rancho, aunque también con dificultad pues los peones, libres los domingos, no se quedaban allí y en cambio pasaban el día en el poblado.


  Tendría que buscar un pretexto para quedarse y acechar la visita del prometido de Ginger del que desconocía hasta el nombre. Tenía que asegurarse de que valía más que él para resignarme a que se la llevase.


  Pero para esto debía armarse de paciencia y esperar el día factible de encontrarse en el rancho, cuando compareciese su rival. Sólo entonces podría hacerse una idea de la clase de hombre que era el favorito de tío y sobrina.


  Como desconocía aquel lado de la región y los ranchos situados en torno al que pertenecía a Fergus, no podía hacerse una idea anticipada de quién era el comprometido con la joven.


  Durante varios días, las visitas del ranchero se alternaron, pero no así las de Ginger, que no había vuelto a comparecer. Debía conocer sobradamente a Ray y no quería dar el menor pretexto para que el peón se fuese del seguro.


  Hasta que un día consideró que los potros estaban ya en condiciones de ser montados. Fue entonces cuando decidió forzar a Ginger a que diese la cara y compareciese, y dijo al ranchero:


  —Por mi parte, creo que he terminado mi labor, pero estimo que antes de darla definitivamente por concluida, debería ver a su sobrina a lomos del que está destinado para ella Quiero ver cómo se comporta el animal cuando cambie de jinete, y no dejarlo en sus manos hasta que me convenza de que no existe peligro para ella.


  —Me parece muy bien. Yo se lo diré y mañana vendrá para hacer la prueba.


  Los ojos de Ray brillaron de alegría al oír al ranchero. Con aquella añagaza, conseguiría que Ginger estuviese junto a él aquel día, y quién sabía si algunos más.


  Fergus advirtió a su sobrina que, al día siguiente, probaría el potro y a la joven no pareció hacerle mucha gracia la orden. Había estado evitando un nuevo encuentro con Ray y las circunstancias iban a obligarla a lo contrario.


  Pero no se atrevió a negarse, porque carecía de razones lógicas para ello, y prometió asistir por la mañana a la explanada.


  —Ponte el traje de montar —dijo el ranchero—; para una cosa así, hay que llevar las piernas sueltas a fin de dominar a la montura.


  Al día siguiente, por la mañana, Ray había sacado los dos potros del cobertizo, y se había asegurado de que ninguno le haría una mala jugada. Ambos habían terminado por resignarse a su suerte, y se mostraban mansos y dóciles como él había prometido.


  Ray sufrió una impresión de deslumbramiento cuando, poco más tarde, vio aparecer al ranchero con su sobrina. La joven vestía, un precioso traje de amazona de terciopelo negro, que se ajustaba a su cuerpo maravillosamente. La falda corta le llegaba hasta el filo de las bonitas botas de montar, rematadas por brillantes espuelas y el bolero se ceñía a su cintura sobre una fina blusa de seda blanca, de alto cuello ajustado a la garganta.


  La preciosa mata de pelo, desaparecía debajo del sombrero vaquero atado con una ancha cinta por debajo de su fina barbilla y en la mano oprimía un corto látigo de mango oscuro.


  Ray se mordió los labios para contener una exclamación de sorpresa y admiración. Jamás había visto ni soñado ver a Ginger tan atractiva como en aquel momento.


  —Aquí estamos, Ray —dijo el ranchero—. Cuando quieras podemos probar esos potros.


  Ray, que los había dejado trabados juntos a la valla, los tomó de la brida y los presentó, diciendo:


  —Aquí los tiene ustedes. Estoy seguro de que ambos responderán a la educación que les he dado, pero debo asegurarme bien y uno montará su sobrina y otro yo para vigilarla hasta que le domine y sepa cómo debe manejarle.


  »Después, usted montará el otro y espero que todo se desarrolle con normalidad.


  —Muy bien, pueden empezar cuando quieran.


  Ambos potros habían sido ensillados y Ray, tratando de contener sus nervios y mostrar una serenidad que no poseía, sujetó el estribo para que ella pudiese saltar a la silla.


  La joven lo hizo con agilidad y dominio, patentizado que había aprendido a montar a caballo, y Ray se entretuvo en ajustar la medida del estribo a la altura de la pierna de ella.


  Luego, saltó sobre el potro, diciendo:


  —Déjele arrancar y vaya permitiendo que tome velocidad, pero procure, para frenarle, no tirar mucho del bocado. Es muy sensible y le irritaría un tirón brusco que le lastimase, pues aún no se acostumbró al bocado.


  La joven, que ansiaba galopar sobre aquel precioso animal al que había tomado un cariño enorme por su bonita lámina, obedeció la orden y rozó el flanco del potro para animarle a que echase a andar.


  La montura arrancó a un buen trote y Ray se puso a su altura vigilando las maniobras de ella.


  —¿Puedo obligarle a que trote más aprisa?


  —Claro que sí, y si se siente valiente para soportar todo su poderío, puede dejarle que galope tan rápido como es capaz.


  Ella sonrió alegremente y se dispuso a probar la velocidad del potro. La entusiasmaba galopar como un huracán sintiendo en su rostro la brusca caricia del aire al cortarlo en la loca carrera.


  Iniciado el raudo galope, la muchacha olvidó que se trataba de un animal recién domado, sin dominio alguno sobre él y sin conocer sus reacciones, y moviéndose acompasadamente en la silla a cada vaivén del caballo, volaba sobre la llanura, rebasando el campo de fiestas a través de un gran portillo sin cubrir de vallado.


  Ray la seguía de cerca, calibrando las maniobras de ella. Le parecía una imprudencia forzar a un animal poco baqueteado y temía que, en algún momento, se le escapase el control del potro.


  El ranchero había quedado lejos del alcance de su mirada y solamente Ginger y Ray eran los dos únicos seres vivientes que se movían en aquel trozo de la pradera.


  El peón, un tanto inquieto por el entusiasmo de la muchacha, a la que casi le costaba trabajo seguir, gritó:


  —¡Basta, Ginger! ¡Basta de locuras! Ve frenándole y da la vuelta. Se está alentando demasiado la sangre, y no se le puede forzar aún.


  Ella trató de obedecer, y tiró de las bridas con brusquedad sin recordar la advertencia de Ray. El tirón debió de producir un agudo dolor en la boca del potro, porque emitió un relincho agudísimo y, en lugar de obedecer la orden, lo que hizo fue aumentar su loca carrera como un desahogo al dolor recibido.


  Ella se dio cuenta de la actitud del animal y sintió miedo.


  —¡Ray…! ¡Ray…! Detenlo, detenlo. ¡No obedece!


  Ray se asustó. El terreno que se abría ante ellos ahora era sinuoso, accidentado, y temió que, en aquella ciega carrera, tropezase con algo y arrojase a la joven por las orejas, exponiéndola a una muerte segura.


  Maniobrando con el suyo, Ray trató de interceptar el paso del potro para frenar su ímpetu, pero el animal rehuía el contacto y derivaba a un costado para seguir libre el camino.


  Y Ray, comprendiendo que la única solución, era arrancar a la muchacha de la silla dejando al potro que se calmase y detuviese por su propia cuenta, gritó:


  —¡Saca los pies de los estribos, Ginger…! Prepárate que voy a arrancarte de la silla antes de que sea tarde.


  Rectificó su galope y se puso paralelo a la joven, cuidando de apretarse al flanco del desbocado potro para mejor maniobrar en el momento oportuno.


  Y, cuando creyó que había llegado éste, se adelantó un poco al indómito potro y luego, cuando el animal iba a rebasarle, afianzó férreamente a la muchacha por la breve cintura y tiró de ella hacia sí.


  Ginger emitió un pequeño gritó de miedo y, de un modo instintivo, como si temiese caerse a tierra, se abrazó con fuerza nerviosa a Ray. Éste sintió un estremecimiento inusitado en todo su cuerpo al contacto de los brazos de muchacha, que había quedado de la silla con el cuerpo apoyado en su pecho y sin meditar lo que hacía, guiado por una fuerza superior a su voluntad, inclinó la cabeza y estampó un beso en la boca de la muchacha.


  Ésta emitió un grito, tensionó su cuerpo desligando sus brazos de Ray y rugió.


  —¡Suéltame…! ¡Suéltame…!


  Él no podía hacerlo; él seguía galopando y temía que la muchacha, al caer, pudiese lastimarse, pero Ginger, enfurecida, aplicó una sonora bofetada al peón y, en el forcejeo, se escurrió del caballo y cayó a tierra.


  Ray, tenso, dándose cuenta de la acción que había cometido, logró detener su montura y la hizo retroceder saltando a tierra para auxiliar a la muchacha, temiendo que hubiese sufrido alguna lesión al caer.


  Ginger, encendida como una artemisa, estaba sentada en tierra, restregándose los labios con la mano, como si con aquel gesto pretendiese borrar la huella insultante, y él, sumiso, con la cabeza inclinada, murmuró:


  —¡Ginger…! ¡Por lo que más quieras, perdóname y olvida esto…! Fue algo superior a mi voluntad, no pude dominarme y estoy sinceramente arrepentido de mi acción.


  —Eres un canalla… Eso no se hace.


  —Lo reconozco y vuelvo a pedirte que me perdones. ¿Te has hecho daño? No debiste hacer…


  —Menos debiste hacer tú…


  —Bien, ya no puedo decir más. Ahora espera. El potro se ha detenido allí a ramonear en la hierba, y por fortuna no se ha escapado. Te advertí que cuidases de no tirar recio del bocado y no me hiciste caso, la culpa fue tuya en principio.


  —Basta, no quiero seguir hablando de esto. Si el potro está en condiciones, lo montaré de nuevo y volveré al paso. No quiero que mi tío sepa nada de lo ocurrido.


  —Procuraremos que así sea. El potro está en condiciones de que lo montes cuando quieras, siempre que tengas tacto con él hasta que le conozcas y te conozca. Voy en su busca, y entretanto…, te ruego que sacudas el polvo de tu ropa, pues tu tío podría sospechar que te caíste si se diese cuenta de ello.


  Y mientras la joven se ponía en pie y se sacudía la ropa, Ray fue en busca del potro.


  El animal se dejó dominar dócilmente y Ray lo acarició para inspirarle de nuevo confianza. Luego, lo llevó junto a Ginger.


  —Creo que será mejor que montes en el que yo monto y yo me cuidaré de éste. Me conoce mejor que a ti y no correrás el peligro de un nuevo incidente.


  —¿Y qué le digo a mi tío?


  —Que has tenido el capricho de montar los dos y hemos cambiado.


  Ella asintió y, poco después, habían cambiado de montura y con precaución para no provocar un nuevo incidente, regresaron al campo vallado.


  CAPÍTULO IV


  UNA ADVERTENCIA AMBIGUA


  A la mañana siguiente se presentó en la hacienda. El ranchero le recibió, sonriente y le dijo:


  —Estoy muy contento de tu trabajo, muchacho. Mi sobrina me dijo que los dos potros eran dóciles y estaban bien domados, aunque ella, por exceso de nervios, había forzado el prudente trato que debía dar al suyo en estos primeros días y había estado a punto de desbocarlo.


  Ray repuso:


  —Tanto como eso… Es cierto que se olvidó de no castigar su boca ahora que la tiene blanda, y el animal acusó el dolor, pero nada más. Si tiene cuidado en eso y usted también, todo irá perfectamente.


  —Bien, pues como te dije, quiero gratificar tu trabajo y aquí tienes…


  Ray no le dejó terminar:


  —Gracias, patrón, pero no aceptaré un solo centavo.


  —¿Por qué?


  —Porque es un trabajo que yo he hecho muy gustoso en obsequio de usted y de su sobrina, y me siento pagado con haberlo ultimado a satisfacción.


  —Eso nada tiene que ver. Has trabajado fuera de tu misión…


  —Perdone, pero no lo tomaré. Si cree que debe agradecérmelo, aunque nada vale, me lo agradece, y si no… es igual. Estoy decidido a no admitir gratificación alguna.


  —Eres orgulloso, muchacho. ¿Es que crees que esto te rebaja?


  —No, señor. Después de todo, sería el pago de un trabajo y nada me llevaría que no hubiese ganado, pero si empiezo por no dar importancia a lo hecho y estimo que entra dentro de mi trabajo, aunque sea algo distinto de cuidar astados, soy el primero en no dar valor a lo hecho. Le agradecería que no insistiese y, en última instancia, lo considerase como un acto de galantería hacia su sobrina.


  —Está bien, muchacho. Así se lo haré saber a ella, y ocasión habrá de corresponder a tu fineza. Gracias por tu modo de enjuiciar las cosas y ya hablaremos más adelante.


  Ray abandonó el despacho con una sonrisa extraña en los labios. El ranchero no tenía la menor idea del motivo que le había impulsado a no querer admitir la gratificación, pero se lo diría a Ginger y ésta sí que tendría que apreciar el verdadero motivo.


  Una semana más tarde, los turnos de guardia en los pastos fueron cambiados y el medio equipo, que todas las tardes marchaba al rancho a dormir en él, tuvo que quedarse en los pastos y el grupo del que formaba parte Ray ocupó su puesto.


  Ray sintió una viva emoción al experimentar las ventajas del cambio, no sólo porque era más cómodo terminar el trabajo al atardecer y marchar a la hacienda, donde ya nada tendría que hacer hasta la mañana siguiente, sino porque de aquella manera confiaba en poder ver a Ginger alguna vez, aunque sólo fuese de pasada.


  Pero no era tan fácil conseguirlo. Ginger parecía encerrada entre las paredes de la hacienda, sobre todo después de caer la tarde, y no se asomaba ni a las ventanas del rancho. Esto sucedía no sabía si por costumbre, o porque al saber que él dormiría en el rancho evitaba toda ocasión de enfrentarse con él.


  Debía escocerla el recuerdo de la escena de la pradera y al parecer no quería perdonarle aquel exceso que ella debió considerar una humillación.


  Y llegó el primer domingo después del cambio de trabajo. Ray no sintió prisa en marchar al poblado con sus compañeros, pues todo su interés era quedarse allí solo por el inusitado interés que sentía de ver al prometido de Ginger, al que quería conocer.


  Para quedarse, le sirvió de pretexto el que un compañero de equipo se había caído del caballo, fracturándose un brazo y Ray decidió quedarse con él haciéndole compañía.


  —¿Por qué no vas al poblado? —le preguntó el lisiado—. Yo me siento bastante bien y puedo valerme.


  —¿Qué más da? Si bajo, me voy a liar con alguna y voy a gastar lo que aún no tengo. Prefiero esperar y así gastaré menos.


  Ambos quedaron en el rancho solitario, pues sólo se hallaban en él Ginger y su tío, pero ambos en el interior sin dejarse ver.


  Los dos peones paseaban por los alrededores del rancho. El tiempo era espléndido y algunos ratos permanecieron sentados en un banco arrimado a la pared, fumando y charlando amigablemente.


  Serían aproximadamente las cuatro, cuando un jinete penetró en el vano y detuvo su bonito caballo frente al porche, apeándose de él con gesto flexible y elegante.


  Ray, al verle, se puso en pie y miró con ansia al recién llegado. Había adivinado que se trataba del prometido de Ginger y sentía curiosidad por conocerlo.


  Pero al mirarle, quedó tenso y rígido como un poste. El recién llegado no le era desconocido y un gesto de asombro se reflejó en su rostro al reconocerle.


  —¿Quién es… ese tipo? —preguntó al compañero.


  —¿No le conoces? Es el novio de la señorita Ginger. Se llama Foster Vinter y es hijo de un ranchero situado a unas millas de aquí…


  —¡Hum…! Tengo idea de haberle visto alguna vez. Pero me parecía que su padre tenía el rancho en otro sitio.


  —¡Ah, sí…! Estaban establecidos en Hull, pero hace poco, una viuda vendió su rancho por aquí cerca y lo compraron, trasladándose a estos alrededores.


  El recién llegado, sin siquiera mirar a los dos peones, cruzó el vano y penetró en el rancho con la decisión del que tiene derechos adquiridos para ciertas actitudes.


  —¿Sabes cuándo… piensan casarse?


  —No se sabe. Hasta ahora no han proclamado oficialmente las relaciones, pero es de suponer que lo hagan pronto. Quizá el patrón espere a que se celebre el rodeo de primavera para proclamarlo ante todos sus conocidos.


  Ray no siguió comentando la personalidad de Foster, pero a partir de aquel momento, quedó como sumido en unos hondos pensamientos, que le distraían y a veces rompían el hilo de la conversación con su compañero.


  * * *


  La fecha del rodeo primaveral estaba próxima y una mañana el capataz llamó a Ray, diciéndole:


  —Ray, quiero que bajes al poblado a realizar unos encargos.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —En un saco encontrarás varios arreos deficientes que debe repasar el guarnicionero y algunos pares de botas que deben ser arregladas. La semana que viene se celebrará el rodeo y todo debe estar en orden y cuidado para que no falte ningún detalle. Por lo tanto, cuelga el saco de la silla y monta a caballo. Dejas todo y advierte que pasado mañana volverás en su busca.


  Ray no hizo objeción alguna. Por otra parte, necesitaba adquirir algunas cosas en el almacén y aprovecharía el viaje para adquirirlas.


  Apenas llegó al poblado, dejó los arreos y el calzado en sus respectivos destinos y se encaminó al almacén. Debía adquirir tabaco y una muda completa, así como algunos pares de calcetines y pañuelos.


  Tras adquirirlos, le hicieron un paquete y se dispuso a regresar al rancho.


  En el momento de salir, un calesín pequeño y ligero se detenía frente al almacén y Ray sufrió una conmoción violenta al ver que Ginger se apeaba de él para entrar en el local.


  Los dos habían quedado sorprendidos del insospechado encuentro y Ginger inició una mueca de desagrado al verle. Pero él, con vehemencia, exclamó.


  —Me alegro de verte, Ginger, porque ansiaba poder hacerlo para decirte algo que te interesa.


  Ella, fríamente, repuso:


  —Creí que todo lo que podíamos haber hablado quedó dicho el otro día.


  —Sí, pero no se trata de mí, sino de ti.


  —¿De mí?


  —Sí. Supongo que ese tipo que vi ayer en el rancho, y con el que saliste a pasear, es tu futuro marido.


  —¿Y qué?


  —¿Le conoces bien?


  —¿Qué quieres decir?


  —Te he hecho una pregunta.


  —Temo que sea un asunto que me interese a mí sola.


  —Porque te interesa te lo pregunto.


  —Dame una razón para justificar la pregunta.


  —Te daría docenas, pero te daré una sola. Foster Vinter no es un desconocido para mí. Ignoraba que ahora habitase por estos alrededores y mucho más que tú y tu tío hubieseis fijado vuestra atención en él para hacerle el inmerecido honor de ser tu marido. Le conozco de Hull, donde tenía su padre rancho no hace mucho tiempo y esto te demostrará que no es un desconocido para mí.


  —Bueno, ¿y qué?


  —Simplemente esto. Creo que te convendría más casarte con el diablo que con él.


  —¿Es una opinión tuya?


  —Es mía y creo que lo sería de mucha gente también.


  —Eso no es una razón. Foster está bien situado, su padre posee un rancho muy estimable, él trabaja al lado de su padre y, desde que le conozco, no he tenido la menor queja de él… ¿Tienes algo que alegar contra eso?


  —Simplemente una cosa. En cuestión de mujeres…, hay en su haber algunos lunares demasiado negros. Y creo un deber advertirlo.


  —¿Qué clase de lunares?


  —Averígualo tú y así no me tildarás de parcial.


  —Prefiero que me lo digas.


  —Es posible que no lo creyeses y es mejor que indagues. Creo que te interesa hacerlo.


  »Te repito que conozco a Foster mucho mejor que tú y que sé de él cosas que te sonrojaría saberlas. Ahora medita sobre ello y haz lo que mejor te parezca.


  »Y puesto que tanto te irrita mi presencia y que hable contigo, descuida que no lo haré más. Quizá algún día las cosas cambien y tu conciencia te obligue a darme las gracias por este aviso.


  Y bruscamente, sin querer seguir discutiendo con ella, dio media vuelta y la dejó tensa junto al calesín, sin saber qué hacer ante aquella actitud enérgica de él. Ray, furioso, se había guardado lo que quería decirla. Iba dispuesto a revelarla algunas cosas respecto a la conducta moral de Foster, pero ante la repulsa de ella y sus recelos respecto a él, la rabia había contenido su lengua y no había querido decir más, porque hubiese estallado si ella se hubiera atrevido a poner en duda sus acusaciones posteriores.


  CAPÍTULO V


  REGALO DE CUMPLEAÑOS


  Ray no consiguió volver a ver a Ginger después de aquella áspera entrevista a la puerta del almacén. La joven se había encerrado en la hacienda como en una jaula y en tanto el peón seguía en el rancho por las tardes y los domingos, ella no se dejaba ver.


  Y el día del rodeo se acercaba; fecha en que debía estar decidido si se anunciaba el próximo matrimonio de la pareja o sus relaciones cesaban por completo.


  Fergus que notaba algo raro en su sobrina desde algún tiempo atrás, decidió explorar su ánimo para saber si había surgido algún disgusto entre los novios y una tarde la interpeló.


  —¿Sabes —dijo— que el rodeo de primavera está próximo a celebrarse?


  —Sí, tío, algo he oído de los preparativos que se están llevando a efecto.


  —Bien, creo que recordarás que señalé como plazo final de la prueba, la celebración del rodeo para saber si se podía anunciar vuestro próximo enlace, o eso quedaba muerto por falta de mutua comprensión. ¿Qué tienes que decirme?


  —Nada más, sino que yo haré cuanto usted estime conveniente y en el momento en que usted señale.


  —Eso no es contestar, Ginger. Yo no trato de imponer nada, sino de dar por bueno lo que tú decidas respecto a Foster. ¿Sucede algo entre los dos?


  —¿Qué puede suceder?


  —No sé. Llevó algún tiempo notando en ti cierta melancolía, algo raro que no es la vivacidad de antes y he estado temiendo que todo eso proceda de algún mal entendido con Foster… ¿Habéis regañado?


  —No, tío, no hemos regañado.


  —Entonces…


  —No sé. No siempre está una alegre, aunque no existan motivos para sentirse triste.


  —No me convences. Un día se puede sentir uno abúlico, pero nada más. ¿Qué te pasa respecto a él? ¿Tienes alguna queja? ¿Es que no congeniáis completamente?


  —Claro que sí… al menos hasta ahora; pero… ¿sabemos algo concreto, respecto a él?


  —¿Qué quieres decir?


  —Realmente nada, tío. Es que a veces me pregunto si en realidad Foster es como se muestra conmigo, o sólo cuando está a mi lado. Yo desconozco su vida anterior, no sé cuál ha sido ni qué clase de relaciones ha cultivado y pienso si eso será elemental para acabar de conocerle y asegurarme de que puede hacerme completamente feliz.


  El ranchero sonrió divertido.


  —¿Tienes celos? ¿Temes que haya habido por medio alguna otra mujer?


  —¿Es que no habría de importarme eso?


  —Que hubiese alguna, sí; que en otros tiempos hubiese otra completamente olvidada, ¿por qué? No siempre se congenia con una mujer o un hombre, y tras la prueba, se impone cortar por lo sano. Si Foster mariposeó con alguna sin más trascendencia, eso carece de importancia, porque la mayor parte de los hombres buscan y prueban antes de escoger definitivamente.


  »Pero eso nada significa cuando se encuentra al fin la mujer que llena el ideal nuestra vida. Creo que te atormentas por nada.


  Ella no se atrevió a replicar. Recordaba las acusaciones de Ray respecto a Foster, que no eran tan suaves ni veniales, como el ranchero las pintaba, pero no podía decirle quién le había puesto en guardia respecto a su prometido, ya que mostraría interés en saber qué clase de confianza le unía a Ray y ella no quería descubrir su pasado en este aspecto, más que nada porque podía perjudicar a Ray, al que seguramente despediría para evitar serias complicaciones.


  Había insinuado cuanto pudo la necesidad de investigar la vida privada de Foster, pero su tío al parecer la daba como buena a través de los informes de su padre y ella sentía rubor de ir más lejos en sus investigaciones.


  —¿No quedas contenta? —preguntó Fergus mirándola—. ¿Es que tienes algún motivo de sospecha?


  —No, claro que no: si lo tuviese, ya no hablaría con él: únicamente me hubiese quedado más tranquila sabiendo que… bueno, creo que soy tonta pensando estas cosas.


  —Sí, más vale que no te atormentes sin motivo y si no lo tienes y estás conforme con él, dímelo para saber a qué atenerme y dar estado oficial a vuestras relaciones.


  —Por mi parte, puede usted hacerlo cuando quiera. Supongo que Foster estará también conforme.


  —Hablaré con él, y si nada lo impide, cuando se celebre la comida de fin de rodeo haremos público el noviazgo.


  El ranchero aprovechó la primera ocasión para interrogar a Foster:


  —Se acerca el final del plazo que os marqué para saber si estáis decididos a llevar adelante vuestro matrimonio y quisiera saber qué piensas.


  —Por mi parte no hay inconveniente alguno… ¿Se lo ha dicho usted a su sobrina?


  —Sí.


  —¿Piensa lo mismo?


  —Igual, sólo que…, está un poco recelosa.


  Foster miró inquieto al ranchero.


  —¿Recelosa de qué?


  —Teme que tú no seas un santo precisamente en ese aspecto… Ya sabes cómo son las mujeres y cuanto más se interesan por un hombre, más celosas se vuelven…


  —¿Es que alguien ha inventado algo para sembrar cizaña en su ánimo?


  —No, al menos me lo hubiese dicho. Quería asegurarse de que tú no eres un hombre mujeriego, propicio a olvidar fácilmente ciertos compromisos. No sé, como para ella eres el primer hombre en su vida, parece que siente resquemor de que en la tuya haya habido antes otras.


  —Es tonta, señor Craske. Para mí, Ginger lo es todo, y si bien yo, como muchos, he tenido noviazgos intrascendentes, ésos quedaron muy atrás y no dejaron huellas en mí.


  —Eso es lo principal y lo que ya he dicho. Entonces quedamos en que todo va bien y que se pueden hacer públicas vuestras relaciones.


  —Por mi parte le autorizo a ello.


  —Entonces no se hable más. En esa fecha las haré conocer a nuestras amistades y a partir de ese momento, iremos pensando con calma en la boda. Hay algunos detalles que aquilatar para cuando se verifique, pero tiempo habrá de hablar de ellos.


  No quiso decir más y Foster quedó un poco intrigado, preguntándose a qué clase de detalles se habría referido.


  Por otra parte, salía un poco tenso de la entrevista. Aquella voz íntima de alarma que Ginger parecía haber sentido hacia él, le preocupaba, porque había algo en su vida que le producía inquietud que llegase a oídos de la muchacha, al menos antes de casarse con ella.


  Después, acaso se produjese el escándalo, pero a todos convendría orillarlo y taparlo lo mejor posible, ya que ciertos lazos, una vez bien anudados, sólo se podían romper cortándolos y esto no hubiese convenido a nadie.


  Por suerte, lo que le preocupaba había sucedido a bastantes millas de allí y quedaba atrás. En los primeros momentos, temió que tuviese largos ecos, y llegase hasta aquel rincón apartado de la pradera, pero la tormenta parecía haber quedado conjurada y poco a poco su tranquilidad se había ido afianzando.


  De todas suertes, preferiría que la boda se celebrase cuanto antes, para que los hechos consumados quedasen inconmovibles. Lo demás carecía de fuerza.


  * * *


  Los peones se habían reunido para tratar de la adquisición de un regalo para Ginger. Que se celebrase la comida de fin de rodeo, no obligaba a nada, pero que ese día ella celebrase su cumpleaños, era cosa de tenerlo en cuenta.


  Y como iban a contar con una paga extraordinaria, bien podían distraer; unos cuantos dólares para en común hacerla un modesto presente.


  Y se acordó regalarle una medalla con su cadena de oro como recuerdo. En Childes había comercios más importantes que en Memphis y allí se podía adquirir. Fue entonces cuando Ray intervino para decir:


  —Yo necesito que el capataz me dé permiso para ir al poblado unas horas, pues tengo que resolver allí algo que me interesa mucho. Si queréis, yo me encargo de adquirir el regalo y si queréis ir otro, a mí me da lo mismo, porque de todas maneras necesito ir allí.


  Los peones se sentían cansados y uno dijo:


  —Por mi parte, encantado. Si aún no te has saturado de estar a lomos de un caballo y quieres meterte en el cuerpo esa caminata, yo no tengo ganas de tragármela así es que, por mi parte, aceptado.


  Todos se mostraron conformes con que Ray fuese el que hiciese el viaje para adquirir la medalla y le fue entregada la cantidad acordada, para que él se ajustase a ella a la hora de la compra.


  Ray partió y regresó al atardecer del día siguiente. Parecía muy cansado, estaba pálido y tenía los ojos muy brillantes, pero daba muestras de sentirse más satisfecho que el día anterior.


  —Aquí está el regalo —dijo mostrando un bonito estuche—. Ha costado exactamente cien dólares, pero ya veréis qué medalla. La factura está aquí por si alguien duda del precio.


  La medalla, en efecto, era grande, magnífica, con una imagen de la Virgen en realce y la cadena quizá un poco gruesa para el delicado cuello de la muchacha, pero los vaqueros juzgaban el valor de las cosas por el tamaño y el peso…


  —Muy bonita —dijeron a coro.


  —Pero —intervino otro—, hay que complementarlo con un bonito ramo de flores. Por aquí hay una huerta en donde la dueña cultiva flores preciosas. La encargaremos un gran ramo y le pagaremos lo que valgan.


  Y así quedó ultimado el regalo de cumpleaños.


  CAPÍTULO VI


  UNA CARRERA DRAMATICA


  La mañana de la fiesta y desde muy temprano, empezaron a acudir al rancho los invitados que previamente habían sido seleccionados por Fergus.


  Todos los rancheros de la demarcación, como era costumbre, algunos granjeros y destacados colonos y diversas personalidades del poblado con sus respectivas familias, habían acudido, unos a pie por la proximidad, otros a caballo y muchos en calesines. Con los rancheros llegaban algunos capataces en representación de sus equipos.


  Ray calculó que los invitados sumarían más de un centenar sin contar los miembros del equipo. Una lucida representación que consumirían un buen puñado de dólares solamente en comidas y bebidas.


  Esta vez, todo el peonaje se encontraba por los alrededores del rancho, muy lavados, muy afeitados, luciendo sus atuendos domingueros y algunos oliendo a colonia barata para mejor borrar las huellas de un sudor que les había atenazado durante diez días.


  Ray no había querido ser menos que los demás, y como poseía un tipo flexible, elegante y viril, resultaba uno de los peones más llamativos del equipo.


  Por otra parte, se había esmerado en el atuendo. Sabía que, en un momento crucial de la fiesta, iba a ser la figura detonante de ella y quería serlo con todas sus consecuencias.


  El patio había sido adornado profusamente por los vaqueros la tarde anterior. Grandes brazadas de enramajes fueron transportadas y erguidas, formando una valla entorno al vano y todas las lámparas y faroles que pudieron ser requisados, se habían distribuido sabiamente entre el ramaje, para ser encendidas al atardecer para continuar el baile de la tarde hasta que llegase la hora del desfile.


  Bien oculto, se encontraba ya el ramo de flores encargado para la ofrenda y el capataz sería el encargado de entregar la bella medalla en nombre del equipo.


  Ray se paseaba nervioso buscando entre los que llegaban al presumido Foster. No podía faltar a una fiesta donde había de ser el elemento más activo y destacable de ella.


  Por fin, le vio llegar a caballo en unión de su padre. Foster montaba un precioso animal que debía haber costado un buen puñado de dólares y Fergus, que salió a su encuentro, tras saludarles, comento:


  —Bonito caballo, Foster… ¿Es tu última adquisición?


  —Sí. Me lo ha regalado mi padre como presente, en este día, que será inolvidable para mí y decidí traerlo no sólo para hacer honor al regalo, sino porque pienso ganar con él el premio en las carreras de esta mañana. Me han dicho que hay un bonito premio.


  —En efecto. He adquirido unos magníficos arreos mexicanos de cuero repujado y serán para el vencedor.


  —¡Estupendo! Es lo único que le falta a mi montura y trataré de que sean para mí.


  —Pues deja descansar un poco al animal, porque dentro de una hora se celebrará la carrera. Ya han pedido tomar parte en ella algunos invitados, y, como es natural, los hombres de mi equipo.


  »Les he oído decir que hacen cuestión de amor propio que los arreos se queden aquí y habrá una fuerte competencia para conseguirlo.


  —Mejor. Así el triunfo será más vistoso.


  —No te hagas tantas ilusiones. Aquí hay peones que tienen caballos muy rápidos y hay uno que, aunque no le he visto correr aún, sé algo de caballos para apreciar lo que vale.


  —¿Cuál, el de su capataz?


  —No, el de un peón que se llama Ray. Lo ganó en un concurso montándolo cuando estaba en estado salvaje y es un ejemplar magnífico.


  —Mejor, así me daré el gusto de demostrarle que también aquí hay caballos tan buenos o mejores.


  Ray, que andaba próximo captó las fanfarronadas de Foster y sonrió irónicamente. Como el ranchero no le había señalado, Foster ignoraba que él era el propietario del caballo.


  Foster preguntó con mucho interés por Ginger, pero el ranchero advirtió que estaba ultimando los detalles de la comida con los cocineros contratados y, además, tenía que vestirse para asistir a la carrera, pues ella sería la encargada de entregar el premio al vencedor.


  —Mejor así —comentó Foster—. ¿De qué manos mejores que de las suyas puedo recibir el premio? Hoy será para mí uno de los días más felices de mi vida.


  Y llevó a trabar el caballo a un árbol alejado, en tanto los peones se disponían a ir en busca de sus monturas para tenerlas preparadas a la hora de la carrera. Ray ya tenía el suyo listo y no tuvo que preocuparse de él.


  Poco más tarde, los invitados, a excepción de los que se disponían a tomar parte en la carrera, se encaminaron al espacio vallado donde se había improvisado una tribuna para que, en particular las mujeres, pudiesen presenciarla con más comodidad.


  Por último, Fergus apareció con su sobrina que debía presidir la carrera y entregar el premio al vencedor. Ray, que se encontraba ya con su caballo junto a otros catorce jinetes dispuestos a disputar el premio, sintió un estremecimiento extraño al contemplar a Ginger que, si la vez que la vio vestida de amazona ofrecía una estampa cautivadora, esta vez su silueta era un encanto y una fascinación.


  La muchacha estrenaba un vestido nuevo, regalo de su tío como presente de cumpleaños, un vestido azul pálido, de falda amplia a la que el garbo de tres filas de volantes, le prestaban más gracia y un corpiño ajustado al cuerpo, remarcando su breve cintura, al tiempo que su severidad hacía más suave el busto y menos provocativo, ya que el cuello se ajustaba a su garganta y las mangas llegaban hasta la muñeca muy ajustadas, aunque en su parte alta fuesen amplias y muy graciosas.


  Su tío, vestido con un costoso traje de ranchero, adornado con botones de plata, caminaba a su lado hacia la tribuna y llevaba en sus manos el premio, aquellos arreos mexicanos que quince hombres se iban a disputar. Foster, al verlos, se adelantó y tras saludar con una reverente inclinación de cabeza, felicitó a Ginger por su fiesta onomástica, e hizo algunos elogios del traje y de su figura, que sonrojaron a la joven.


  Ésta tomó asiento en la improvisada tribuna y colocó el premio delante en la pasarela de la valla.


  Foster se atrevió a decir en voz suficientemente alta para ser oído por muchos:


  —Lo único que le faltaba a mi caballo para ser el mejor de toda la región, son esos bonitos arreos. Espero que no encuentre mucha oposición para ganarlo y recibirlo de unas manos tan lindas como ésas.


  Uno de los peones de Fergus que se encontraba junto a Ray, comentó en voz baja también bastante alta para que Foster lo oyese:


  —¿Has escuchado bien, Ray? Eso, para que presumas de tener un caballo que sabe saludar en cheyenne…


  —Déjale. Presumir no cuesta nada; lo que cuesta es saber mantener las fanfarronadas.


  Foster captó la despectiva contestación de Ray y, revolviéndose como un reptil al que pisasen la cola, se encaró con la pareja, diciendo:


  —¿Qué estáis comentando vosotros en voz baja?


  —Nadie habló en secreto —repuso Ray—, yo al menos he dicho que presumir es fácil y difícil sostener las fanfarronadas.


  —¿Quieres decir que yo fanfarroneo y no sé mantener mis promesas?


  —Quiero decir que tienes que contar con los demás.


  —Un momento. ¿Qué confianza es ésa para tutearme?


  —La misma que tú has empleado conmigo al hablarme… Yo trato a la gente según me trata…


  —Tú eres un mísero peón y yo…


  —Yo soy un hombre en todos los terrenos y basta.


  —De eso hablaremos más despacio, ahora no es momento.


  —Para mí cualquier momento es bueno.


  El desafiante diálogo fue roto por la llegada del capataz, que enterado de la disputa de Ray con Foster, acudía a intervenir.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Ya nada, capataz. Ese tipo ha tratado de menospreciarnos antes de tiempo y se ha permitido frases que no se las consiento a nadie.


  —Vamos, Ray, no seas estúpido. ¿Es que no te das cuenta de que ese hombre…?


  —Basta, capataz. Ese hombre será quien sea o quien pretende ser aquí, pero ni él ni nadie me hace a mí de menos ni me trata como a un esclavo suyo. Le voy a dar una lección de montar a caballo y después…, después le voy a dar otra de otra clase que no se le va a olvidar nunca.


  —Vamos, Ray, no seas necio. Refrena tus nervios si no quieres ponerte en evidencia y jugarte el puesto en el equipo…


  —Me es igual. Mi dignidad de hombre está por encima de muchas cosas.


  Como Foster, molesto, se había apartado del grupo de vaqueros, no pudo intervenir en la conversación que sostenían Ray y el capataz, mientras otros peones formando corro, asentían satisfechos a las manifestaciones viriles del impetuoso peón.


  Al otro lado, desde la tribuna, no se podía captar nada de lo que se hablaba junto a la cinta de salida de los caballos, pero Ginger, que no había apartado sus ojos de los dos hombres, parecía adivinar que algo se había producido entre ellos y se sentía angustiada, pues comenzaba a temer que la fiesta terminase de una manera dramática.


  El vibrar de un cuerno soplado por el juez de la carrera, advirtió a los participantes que debían prepararse para tomar la salida.


  Los quince en fila, saltaron a las sillas y dos peones sostenían una larga cuerda de lado a lado, para contener a las monturas, e impedir que, a la hora de la arrancada, alguna mal situada tomase ventaja en el arranque.


  Ray miraba al caballo de Foster, que no desdeñaba, porque entendía de monturas y sabía apreciar la calidad de tales cuadrúpedos, pero a pesar de esto no lo hubiese cambiado por el suyo ni le creía superior a él.


  Por otra parte, él por su calidad de desbravador, sabía montar como pocos y esto podía darle una mínima ventaja sobre el hijo del ranchero, aunque éste no fuese un novato sobre la silla.


  Pero todo esto lo aquilataría durante la carrera. Tenía que estudiar caballo y jinete durante el breve espacio de la galopada, para saber cómo atacarle y dejarle a su espalda en la recta final.


  Cierto que aún quedaban por controlar otros trece caballos rivales, pero al parecer, ya los había calibrado antes. De todas formas, prefería que cualquier otro peor que el suyo le rebasase y se llevase el premio, a consentir que se lo adjudicase el presumido ranchero.


  Aprovechando un momento en que los caballos, nerviosos conservaron la línea recta, el juez de la carrera dio la orden de salida y la cuerda cayó al suelo al ser soltada por los dos peones, dejando franca la meta.


  Los caballos arrancaron briosamente espoleados por sus jinetes y durante un momento, los quince parecían que marchaban en perfecta formación hasta que poco a poco se rompió la uniformidad y unos fueron adelantándose en tanto otros se rezagaban.


  El recorrido total sería de dos mil metros, distancia bastante respetable para computar el aguante de las monturas, sobre todo en el último tercio de la carrera.


  Y como el campo de prueba era mucho más corto, los participantes tendrían que recorrerle dos veces de fondo a fondo para dar fin al recorrido.


  Ray maniobró para cabalgar próximo a Foster. Quería no perderle de vista y observar cómo se gobernaba en la carrera.


  El ranchero montaba bien y su montura era excelente, por lo que muy pronto empezó a rebasar a los más próximos, adelantándose en unión de otro par de caballos muy resistentes, que poseían una arrancada muy dura.


  Ray se mantenía a no mucha distancia de Foster, sin hostigar demasiado a su caballo. Sabía que en cualquier instante podría exigirle más y que respondería a la petición, pero se reservaba para el momento oportuno; no quería poner de manifiesto antes de tiempo las posibilidades de tan soberbio animal.


  Foster, inclinado hacia adelante en la silla, volvía la cabeza de vez en ruando buscando a Ray que galopaba a su derecha con cuatro o cinco cuerpos de caballo de desventaja y como observara que al parecer no lograba acortar la desventaja, una sonrisa de triunfo se boceto en sus labios.


  El brioso grupo de corceles alcanzó el final del campo por su lado derecho e inició el viraje para volver sobre sus pasos al punto de partida, primera mitad del camino a recorrer y Foster, pegado a la banda donde se alzaba la tribuna, pasó por delante de ella en primera posición, saludando expresivamente a Ginger con la mano cuando llegó a su altura.


  En aquel momento, Foster iba en cabeza seguido del caballo del capataz de Fergus, a dos largos de distancia y de Ray a cinco. Las posiciones parecían bastante definidas y Foster empezó a temer que no fuese Ray quien le diese la batalla, sino el capataz, que también montaba un buen caballo y peleaba tenaz por rebasarle.


  Por detrás, con bastante desventaja, galopaba el resto de los participantes y así se inició nuevamente la segunda parte en una briosa pugna.


  Cuando llegaron al fondo alcanzando los palos que indicaban por donde debía iniciarse precisamente el viraje de vuelta, Ray con una sonrisa magnífica en los labios, apretó los flancos de su negra montura y le dio un pequeño grito de alerta.


  El caballo, como si hubiese recibido una inyección de energía, aumentó el ímpetu y cuando Foster llegaba al palo para rodearlo y tomar la recta final, el equino de Ray se le cruzaba limpiamente, alcanzando el palo por delante de él, lo doblaba y se volvía raudo para seguir rumbo hacia la meta.


  Foster se vio sorprendido por la hábi1 y audaz maniobra que le dejaba en segundo lugar a muy escasa diferencia también del caballo del capataz, y emitiendo una terrible maldición, castigó sin piedad a su montura para obligarla a aumentar la velocidad y reconquistar el terreno perdido.


  Pero ya eran inútiles sus esfuerzos, porque Ray manteniendo acorde el ritmo de su caballo, galopaba como un meteoro por la recta camino de la tribuna presidencial sin permitir que su rival se le adelantase, e incluso alargando de un modo sensible la distancia que les separaba.


  Y tanto Foster como el capataz, iban quedando rezagados disputándose un honroso segundo puesto, pero sin esperanzas de poder desbancar al intrépido peón.


  Foster, echando chispas por los ojos, había perdido el control de sus nervios y no sólo castigaba de manera poco deportiva a su montura, que no podía hacer más de lo que hacía, sino que lanzaba juramentos y maldiciones. Todo lo hubiese soportado con cierto aguante menos que fuese precisamente aquel osado peón quien le arrebatase el premio, cuando creía tenerlo al alcance de su mano y había presumido por adelantado de ganarlo contra todos. Ray pasó por delante de la tribuna donde Ginger, pálida y anhelante seguía las incidencias de la disputada carrera, con el corazón palpitándole de angustia, como si adivinase que el final no sería de apoteósica alegría precisamente y, tras saludar con la mano, cruzó como un meteoro para pisar la cinta de llegada, a cuyo borde se habían agrupado sus compañeros, que no tomaron parte en la carrera, esperando con ansia que llegase para aclamarle y tomarle en hombros.


  Apenas pisó la cinta, estalló una calurosa ovación de los invitados neutrales, que nada sabían de la pugna de los dos hombres. La carrera había sido emocionante y Ray había demostrado no sólo poseer un hermoso animal, sino haber administrado sus fuerzas, para sólo usar de ellas en el momento crucial de la lucha.


  Los peones, como lobos sobre su presa, aferraron a Ray, arrancándole de la silla y en brazos de todos, entre hurras de entusiasmo que atronaban el espacio, se encaminaron a la tribuna, a que le fuese entregado el premio. No sentían envidia de que lo hubiese conquistado en buena lid. Al contrario, el triunfo de su compañero lo hacían deportivamente suyo y, para ellos, era un orgullo que el trofeo hubiese sido conquistado por un hombre del equipo.


  El resto de los participantes había ido llegando a la meta. Foster y el capataz casi entraron juntos, aunque el ranchero le sacó medio largo de ventaja y los demás sufrieron diversos retrasos que para nada contaban.


  Cuando el grupo de vaqueros alcanzó la tribuna, Ray les rogó que le soltasen y el triunfador fue puesto de pies en tierra.


  Fergus, poniéndose en pie, avanzó el cuerpo y, ofreciendo su mano al peón, dijo:


  —Felicidades, Ray, he comprobado que no exageraste cuando afirmabas que poseías un caballo excepcional. Has sabido conducirlo con maestría y has dejado atrás a otro ejemplar, que parecía ser el presunto ganador durante tres cuartas partes de la carrera.


  »Y ahora, como está acordado, mi hija te entregará el premio, que lo has obtenido merecidamente.


  Ginger, como una muñeca mecánica se puso en pie y con un gesto frío, o al menos dando la sensación de indiferencia, estiró su lindo brazo y puso en manos de Ray el precioso y repujado equipo para el caballo.


  CAPÍTULO VII


  LA PRUEBA DEL DELITO


  Las mesas ocuparon una gran parte del vano. Frente a la puerta, al lado del porche, tomarían asiento el ranchero y su hija. Al lado de éstos se sentarían Foster y su padre y al otro algunas personalidades del poblado.


  Un grupo de mesas a la izquierda estaba destinado a todo el equipo de Fergus y a los capataces de los distintos ranchos que habían acudido. Era costumbre hacer esta distinción y nadie se daba por ofendido, aparte de que para el peonaje resultaba más agradable alternar entre sí, que verse cohibidos en sus movimientos y bromas, al tener entre ellos invitados de distinta condición social.


  Eran aproximadamente las dos y media cuando se dio orden de sentarse a la mesa y en medio de gran animación, todos los comensales se apresuraron a ocupar sus asientos.


  El ranchero, su sobrina, Foster y su padre ocuparon su puesto en la cabecera de la mesa y las miradas se fijaron en ellos. Cualquier observador un poco sagaz, hubiese podido darse cuenta de que tanto Ginger como su prometido, estaban tensos, nerviosos, cuidando de ocultar su estado de ánimo con unas sonrisas que nada tenían de naturales ni de espontáneas.


  El incidente de la carrera les había afectado en sentido diverso. Foster, como hombre, sólo pensaba en que un peón cualquiera le hubiera humillado y vencido, pero para Ginger lo ocurrido tenía una significación más honda e inquietante, porque adivinaba que Ray había perdido el control de sus nervios al comprender que sus aspiraciones amorosas eran un imposible, y parecía dispuesto a provocar no sólo un escándalo, sino un encuentro entre ambos, que podía tener fatales consecuencias para alguno.


  Un pánico enorme la embargaba. Ya no acertaba a discernir quién le interesaba más y por quién más temía, pero lo cierto era que sentía unas ganas tremendas de levantarse de la mesa, refugiarse en su cuarto y desahogar su pena y sus nervios en un lloro continuado y agotador, que la dejase exhausta hasta hacerse insensible a todo.


  Su mirada inquieta buscaba en el grupo de mesas destinadas al peonaje, la alta y llamativa silueta del peón, pero la requisa era inútil. Descubría un asiento vacío, pero no a Ray y esto la hizo pensar que después de lo sucedido, había desaparecido y estaba dispuesto a no hacer acto de presencia en la comida.


  Por fin, concluyó el almuerzo y el café fue servido. Inmediatamente, tras unos brindis espontáneos de algunos invitados, el capataz se puso en pie y atravesando el vano seguido de otro peón, que había ido en busca del ramo de flores, avanzó hacia la mesa. En la mano llevaba un pequeño envoltorio atado con una cinta azul.


  Se hizo un silencio. Todos adivinaron que el capataz iba a decir algo en nombre del equipo y les parecía una falta de cortesía no escucharle.


  El capataz quedó delante de la mesa y carraspeó varias veces, como si tuviese un estorbo en la garganta que le impidiese hablar. Ginger por primera vez en todo el día, sonrió ante la actitud cohibida perpleja del capataz y esperó lo que éste iba a decir.


  —Señorita Ginger —empezó diciendo el rudo vaquero—, la verdad es que esto me cuesta más trabajo que contener un rebaño en plena estampida, porque yo soy hombre de palabras cortas, pero estos diablos con espuelas que su tío tiene a su servicio me han obligado a hablar en representación suya y no me queda otro remedio.


  »En cerca de tres años que lleva usted en el rancho, se ha granjeado el respeto y el cariño de nuestros hombres, porque es usted una muchacha encantadora, sin orgullo que otros y otras ponen en su trato con el peonaje, cuando por su posición, ya que no por otra cosa, se creen muy por encima de ellos.


  »Y esto es algo que tanto mis hombres como yo sabemos calibrar, porque sentimos tan hondo como el que más. Por ello, estamos altamente agradecidos al trato que siempre nos ha dispensado y sentimos por usted una estimación muy sincera.


  »Y dado que ha coincidido el fin del rodeo con la fiesta de su cumpleaños, mis hombres han querido testimoniarla su afecto con un modesto presente, que, si materialmente no está a la altura, al menos tiene el valor sentimental de la intención. Es algo de ínfimo valor material, pero que ellos han puesto en el presente su corazón, que es lo que vale.


  »Aquí se lo entrego en nombre de todos, con este modesto ramo de flores y con la sincera felicitación de todos, deseándola que cumpla muchos años y que nosotros lo veamos.


  El capataz la ofreció ambos presentes, mientras una salva de aplausos refrendaba las sencillas, pero emocionantes palabras del capataz.


  Ginger con mano nerviosa, tomó el ramo y lo depositó sobre la mesa. Luego, abrió el paquete para mostrar a los presentes el regalo.


  Cuando tomó la cadena en sus manos y contempló la medalla, exclamó con íntima satisfacción.


  —¡Qué cosa más linda, Bem…! Una medalla con la Virgen de la Esperanza… Cuanto se lo agradezco a todos… ¿Fue usted quien tuvo la idea de escoger esta imagen, que es mi preferida?


  —Pues no, la verdad es que yo no intervine en la elección. Tuvo que ir a Childes… Bueno, un peón del equipo y él se encargó de escogerlo. Celebro que haya acertado.


  Ginger se estremeció, porque se había dado cuenta de que el capataz iba a dar el nombre de Ray y se había arrepentido, recordando el incidente de las carreras. Pero rehaciéndose, depositó la medalla en la mesa, arrancando una bonita flor del ramo y dijo:


  —¡Acérquese, Bem!


  El capataz avanzó y ella le colocó la flor en el ojal de la chaqueta, al tiempo que inclinándose le daba un beso en la frente, para decir con emoción:


  —Puesto que representa usted a todos, sirva para todos, esta prueba de agradecimiento mía. Y sepan todos que si yo les he considerado como iguales a mí ha sido porque en realidad yo no he sido, ni soy, más que ellos. Viví pobre, en la miseria, y si el destino me ha colocado aquí a una altura que nada hice por ganar, fue por la bondad de mi tío, a quien se lo debo todo, porque también él es de los que no sienten orgullo ni menosprecio a nadie.


  Y volviéndose, abrazó fuertemente al ranchero, besándolo varias veces entre lágrimas de sus lindos ojos.


  El ranchero tuvo que realizar un tremendo esfuerzo para no llorar también y por fin, al desprenderse de los brazos de la joven, murmuró:


  —¡Gracias, hija mía…! No sé quién hizo más a quién, pero el que tú me hiciste alegrando las sombras de lo que era mi hogar deshecho, es algo que yo sólo sé apreciar.


  »Y ahora, señores —añadió dirigiéndose a sus invitados—, quiero aprovechar este momento sentimental para anunciarles oficialmente algo que algunos saben de un modo superficial y otros ya han adivinado.


  »Mi sobrina ya es una mujer que está en situación de pensar en su porvenir, así como yo soy un hombre que me siento obligado a pensar también en él, pero por motivos distintos.


  »Al ser solo y sin herederos porque la desgracia se cebó conmigo, tengo que pensar en que un día más o menos próximo, puedo desaparecer del mundo y tengo el deber de prever el porvenir de mi sobrina y el de mi hacienda, que ha de pasar a sus manos.


  »Y hemos entendido que la manera lógica de cubrir el riesgo, es casándola, puesto que ya está en edad de pensar en el matrimonio, meta de su vida.


  »Y para ello, ha tenido la suerte de encontrar un hombre que aparte de sus cualidades físicas, goza de una posición social más o menos equivalente a la mía, procede de la raza de rancheros y sabe cómo se dirige y gobierna una hacienda como ésta. Todo esto que ha sido sopesado debidamente, me hace creer, y a ella también, que el hombre escogido es adecuado para hacerla feliz y cuidar de su herencia y hoy quiero anunciar oficialmente este noviazgo, que muy pronto tendrá un digno remate ante el altar para bien de todos.


  »Al agraciado le conocen muchos, pero por si alguien no está enterado, voy a tener el gusto de presentárselo. Se trata de Foster Vinter, hijo de nuestro convecino y compañero mío, Max Vinter.


  Una salva de aplausos acogió este anuncio de boda y Foster, envanecido como un pavo real, se puso en pie diciendo:


  —Gracias, señores. Yo también me siento orgulloso y emocionado de esta distinción y también quiero ofrendar a la que pronto será mi compañera y esposa, mi presente de cumpleaños y petición de mano. Helo aquí.


  Colocó un pequeño estuche sobre la mesa y se lo ofreció a Ginger, quien maquinalmente lo abrió, mostrando una linda sortija de brillantes.


  Y en aquel momento, cuando los invitados se encontraban más distraídos con la escena y pugnaban por contemplar el regalo del futuro marido, Ray hizo su entrada en el vano y avanzó hacia la mesa. Nadie sabía de dónde había surgido, ni se habían dado cuenta de su presencia hasta que estuvo a dos pasos de la mesa.


  Ginger quedó pálida como una muerta. Foster apretó los dientes con rabia, como si adivinase que la presencia del peón era como una nube de piedra descargando sobre un sembrado y Fergus, extrañado, le miró con severidad.


  —¿Qué sucede? ¿Qué quieres tú aquí…?


  Ray, con acento frío y firme, repuso:


  —Simplemente sumarme a tan grato acontecimiento, ofreciendo a usted y a su sobrina un regalo con el que sé que no contaban, pero que es muy valioso, sobre todo para ella… ¿Me permite que se lo presente?


  Hubo un momento de desconcierto, hasta que el ranchero intrigado, dijo:


  —Bien, veamos qué es ello.


  —Un momento.


  Ray, a grandes zancadas atravesó el vano, seguido por docenas de ojos, alcanzó la empalizada que cerraba éste y que por estar adornada con espeso y alto ramaje no permitía ver lo que había al otro lado y sacando el brazo por el borde del vano de entrada, tiró con fuerza, diciendo:


  —Pasa, Martha, ha llegado tu momento.


  Y en medio de la estupefacción general, surgió de la mano de Ray una muchacha de unos diecinueve años, muy linda, aunque algo pálida y demacrada llevando en sus brazos un niño de unos nueve meses.


  Ray, enérgico, la arrastró hacia la mesa, diciendo:


  —Señor Crasker, le presento a Martha Hilde, hija de un molinero de Hull y este niño que lleva en sus brazos es hijo del que usted destina para marido de su sobrina.


  Ginger emitió un grito angustiado y se desplomó desmayada sobre el asiento, al tiempo que Foster con el rostro contraído por una feroz mueca de ira, llevaba la mano al costado y tiraba de revólver, rugiendo:


  —¡Calla…! ¡Mise…!


  Alguien tuvo el acierto de darle un golpe en el brazo cuando intentaba disparar sobre Ray y el revólver salió por el aire, lejos de su alcance, pero el furor del desenmascarado conquistador era tan terrible que de un formidable empujón volcó la mesa con todo lo que contenía y saltó sobre ella, para arrojarse sobre Ray, que se disponía a pelear con él fieramente.


  Se armó el revuelo consiguiente, los invitados dispuestos a no permitir el duelo que podía ser sangriento, se apresuraron a intervenir, hubo más mesas por tierra, se hicieron pedazos platos y cristalería y por un momento, pareció que la batalla iba a ser más cruenta porque en defensa de Foster intentaron intervenir su padre y el capataz de su rancho.


  Pero ya el de Fergus y sus peones salían en defensa de Ray y se mostraban agresivos hasta la saciedad.


  Pero, Fergus, dándose cuenta de lo que podía suceder, se adelantó rugiendo:


  —¡Quieto todo el mundo, maldito sea el infierno, o por mi vida que a alguno le meto dos onzas de plomo en el cuerpo!


  Por fin, los invitados neutrales pudieron separar a un lado y a otro a los que amenazaban con destrozarse a puñetazos y el ranchero avanzó hacia Ray, que en aquel momento forcejeaba, con el capataz y dos compañeros.


  —Soltadle —ordenó—, para mantenerle a raya me basto yo.


  Ray fue dejado en libertad y el ranchero avanzó hacia él.


  —¿Quieres explicarme qué significa esto?


  —Me parece mejor que sea esta infeliz muchacha la que lo explique. Yo una cosa. Desde el primer que vi a ese tipo y supe que sus planes eran engañar a usted y a su sobrina, decidí impedirlo. Yo le conocía de Hull para desgracia suya y sabía de muchas de sus canalladas con las muchachas inocentes de los poblados. Algunas quizá no tuvieron trascendencia, pero ésta sí y por ello, cuando supe que iba a anunciar su boda con su sobrina, entendí que sería una canallada consentirlo y por eso marché a Hull hace dos días en busca de Martha y me la traje al poblado, dejándola en una posada hasta el momento del banquete en que se haría el anuncio oficial.


  »Por eso renuncié al almuerzo y fui en su busca. Hemos estado ahí fuera una hora hasta que comprendí que era el momento de hacerle a usted este presente, que, si algún día lo tasan en todo su valor, comprenderán que ha sido más valioso que todo cuanto pudieran ofrecer a su sobrina de valor material.


  »Y ahora, que sea ella la que hable.


  La pobre muchacha, como Ginger, casi se había desmayado y gracias a las mujeres que figuraban en el banquete, fue atendida, así como Ginger, la que trasladaron rápidamente al interior del rancho para cuidar de ella.


  El ranchero, con el rostro contraído por una dura mueca de amargura, avanzó hacia Martha, diciendo:


  —Serénate, muchacha, no temas, que nadie te hará más daño que el que ya has recibido. Habla y di si es cierto lo que ese hombre afirma.


  Ella, entre sollozos, repuso:


  —¡Sí, sí, señor…! Foster es el padre de esta criatura…


  —¡Ya…! ¿Y cómo no has hecho nada para obligarle a que cumpliese contigo si lo mereces?


  —Es un canalla, señor. Lo ocurrido fue algo indigno que es mejor que no lo cuente, porque fue una acción de cobardes. Luego, pretendió que todo quedase oculto ofreciéndome una cantidad. Cuando mi padre, que es molinero, se enteró, le buscó para matarle, pero él desapareció de Hull y no supimos adonde había ido.


  »Poco después, su padre vendió el rancho y aseguró que se retiraba y se marcharía lejos. No supimos adónde fue y le creíamos lejos de aquí.


  »Hace dos días vino en mi busca Ray, a quien conocíamos porque trabajó cerca de nosotros y él me instó a que viniese a referir la verdad y evitar que hiciese desgraciada a otra infeliz como yo.


  »Y por eso vine. Mi padre no está ahora en el poblado y nada sabe de esto, pero conste que no quiero nada con ese monstruo. Sería más desgraciada aún si le obligasen a casarse conmigo y como le detesto prefiero vivir con mi cruz y mi hijo a estar a su lado.


  »Ésta es la historia, señor. Si va usted a Hull, algunos pueden ratificarla.


  El ranchero, acusando el efecto de aquella situación, ridícula para él, exclamó:


  —No hace falta, muchacha. Me basta tu palabra y la sinceridad con que hablas. Lamento hondamente tu desgracia y te agradezco la valentía de venir con la cara muy alta, a pregonar tu tragedia, sólo para beneficiar a mi sobrina que, como tú, aunque en otro sentido, hubiese sido una víctima más de ese desaprensivo.


  »No sé qué pueda hacer en tu ayuda, si algo puedo hacer, pero en cualquier momento que necesites algo, acude a mí, que me tendrás dispuesto a ayudarte.


  —Gracias, señor, yo nada pido, me resigno con mi suerte, aunque quien debía ser el que remediase mis males fuese ese miserable.


  Buscaba a Foster con la hosca mirada, pero el acusado arrastrado por su padre y el capataz, había sido sacado del vano, no se sabía si por temor a que intentase alguna agresión, o porque su padre, ignorante de sus hazañas y avergonzado del espectáculo provocado, le había hecho salir de allí.


  El ranchero, al darse cuenta de la ausencia del osado, exclamó:


  —Más vale que haya huido como quien es, porque si no…


  Los ánimos parecían irse calmando, pero Fergus, al recordar a su sobrina, clamó angustiado:


  —Ginger…, ¿dónde está Ginger?


  —La han llevado al interior del rancho —dijo la mujer de un granjero—: se ha desmayado de la impresión, pero nada más.


  —Bien, señores, perdonen si no les atiendo como es debido, pero soy el más afectado por todo lo ocurrido. Creo que ya no tiene objeto continuar la reunión y les dejo en libertad de marchar cuando gusten. Me preocupa el estado de mi sobrina y voy a ver cómo sigue.


  Al avanzar, descubrió el ramo de flores que le habían ofrendado los hombres del equipo y el estuche con la sortija que Foster la entregara. La medalla no estaba, porque Ginger se la había colgado al cuello.


  El ranchero contempló por un momento las dos ofrendas yacentes en tierra y tras un instante de vacilación, recogió con cuidado el ramo de flores y con un gesto de rabia salvaje, aplicó la punta de su bota al estuche y éste salió disparado como una pequeña pelota a través del boscaje que cubría la empalizada. Luego, se adentró en el rancho, considerando íntimamente el valor antagónico de ambos presentes. Una sortija valiosa materialmente, ofrenda de un malnacido y un sencillo ramo de flores ofrenda de corazón por unos hombres sencillos, pero honrados y decentes, que simbolizaban su hombría en aquel humilde brazado de flores.


  En el vano, los invitados se iban retirando por grupos en busca de sus monturas o sus vehículos para regresar a su punto de origen. Los comentarios eran violentos y acusadores para Foster y pronto toda la cuenca se hallaría enterada del edificante espectáculo y de la moralidad del protagonista del suceso.


  En cuanto a Martha, pálida, desmadejada, se había dejado caer sobre uno de los bancos junto a una mesa atendida y rodeada por los hombres del equipo.


  Respecto a Ray, que había seguido con ojos brillantes las reacciones del ranchero, recogió el estuche con la sortija y la contempló con un gesto difícil de traducir.


  Por fin, terminó por cerrarlo y guardárselo en el bolsillo.


  Algún compañero se dio cuenta de su acción y le miró un momento, pero no se atrevió a decir nada. La acción del peón debía encerrar una finalidad que no significaba lucro ni rapacería, sino algo más trágico.


  CAPÍTULO VIII


  CONFESION OBLIGADA


  Cuando a la mañana siguiente, Fergus se levantó, un poco más tarde que de ordinario, ya Ginger estaba en pie. Parecía un auténtico fantasma, por lo pálida y desvaída, pero llena de buena voluntad y energía, trataba de dar la sensación de un aplomo y de una naturalidad que no sentía.


  Él la interrumpió.


  —¿Por qué te has levantado tan pronto, Ginger?


  —No podía estar en la cama, tío, me dolían todos los huesos y en pie me siento mejor.


  —¿De verdad que estás bien?


  —Todo lo bien que físicamente puedo estar.


  —Te comprendo, hija mía. El golpe fue duro y…


  Sobre la mesa del comedor estaba preparado el servicio del desayuno. Él la indicó que entrase, diciendo:


  —Siéntate, desayunemos juntos y hablemos un poco. Me figuro que no es plato de buen gusto, pero se impone hablar de ello.


  Ella, con un extraño nudo en la garganta, que parecía ahogarla, pasó al comedor. Estaba temiendo aquella conversación, no ya por lo que afectaba a Foster, sino por la extraña interpretación de Ray.


  Durante toda la noche, apenas si había podido dormir un par de horas, pensando en Ray y en su espectacular aparición con aquella pobre muchacha, en el momento en que su tío iba a proclamar oficialmente el noviazgo con Foster.


  Había sido algo muy teatral y muy bien preparado para dar el golpe de muerte a aquellos amores y hundirlos entre los escombros del pedestal que había derribado.


  El ranchero, tras un momento de meditación, empezó diciendo:


  —Ginger, he pasado muchas horas de esta noche meditando sobre lo ocurrido y he ligado muchos cabos sueltos que han terminado por formar una extraña madeja que acaso, tú puedes ayudarme a desenredar.


  »Hace algún tiempo, cuando te creí enfadada con Foster o preocupada y te pregunté si habías reñido, me contestaste que no, pero en cambio, expresaste unos temores respecto a él que yo creí tontos y sin fundamento, pero que han terminado por convertirse en realidad. ¿Qué motivos tenías para sospechar, si no lo más grave, sí algo poco leal en él?


  Ginger, pálida y vacilante, balbució:


  —Yo…, yo… no tenía ningún antecedente. Él se estaba portando normalmente conmigo; no sé, debió ser un presentimiento simplemente.


  —Un presentimiento muy extraño, Ginger. Insististe mucho y yo no me di cuenta de que lo que hacías era invitarme a que fuese yo quien investigase respecto a su vida, ya que tú no podías hacerlo dignamente. ¿Por qué?


  —Tío…


  —Vamos, Ginger, habla. Creo que tengo algún derecho a saber toda la verdad.


  Ella, tras realizar un tremendo esfuerzo para serenarse, repuso.


  —Yo…, pues… saber no sabía nada, pero la otra mañana tuve que bajar al poblado y, al detenerme en la puerta del almacén, me encontré con Ray que salía. Al verme, me dijo:


  «—Me alegro encontrarla; porque tengo algo que decirla muy interesante para usted.


  »El otro día conocí a su prometido y me permito decirla que investigue algo acerca de su vida antes de comprometerse firmemente con él. Le considero un hombre de escasa moralidad para usted y es mejor que lo compruebe. Después, puede hacer lo que guste.


  »Quise que concretase, pero me dejó sin añadir más y yo no supe qué hacer. La acusación era vaga y podía tratarse de algo sin gran trascendencia; pero eso, sin atreverme a decirle a usted lo que me había dicho, me limité a insinuar la posibilidad de averiguar algo respecto a él.»


  —De modo que fue Ray quien te abrió los ojos respecto a Foster.


  —Sí, fue él.


  —Bien, un día, cuando estaba domando el potro, me dijiste que tenías idea de haberle visto antes. ¿Es que recordaste cómo y dónde y él recordó también?


  Ginger, como un lobo acosado, repuso, balbuciente:


  —Sí, tío, le conocí cuando…, cuando yo no era nadie y me moría de hambre. Él trabajaba cerca de nosotros y le vi algunas veces… Le había olvidado al cabo de tres años y…


  Fergus se tensionó. Estaba observando las vacilaciones de su sobrina y adivinaba que sólo le decía la verdad a medias.


  —Muy vaga esa explicación, Ginger. La necesito más clara y contundente.


  —¿Qué…, qué quieres decir?


  —Que no me satisface. ¿Cuál fue en realidad tu amistad con ese hombre? Tú le conocías, lo insinuaste el día de la doma del potro no sé por qué, quizá por si en algún momento se ponía de manifiesto que no era para ti un desconocido y, desde entonces, ahora que me he fijado en ello, han sucedido cosas un poco extrañas a cuenta de Ray.


  »Primero se negó a recibir la gratificación que le ofrecí por la doma de los potros, conformándose con que le “agradecieses” el interés que se había tomado en dejar el animal en condiciones de ser montado por ti; después te dio un consejo respecto a Foster, que tú tomaste en parte seriamente, aunque no te dijo al parecer todo lo que sabía sobre él y, por último, al comprobar que nada habías hecho por descubrir las trapisondas de ese tipo y se iba a concertar el matrimonio, se tomó la molestia de ir en busca de esa muchacha para ponértela delante de los ojos, a ver si así te convencías de lo que podías esperar de él y si a eso añades el incidente de la carrera, el esfuerzo que realizó para arrebatarle el premio que tú debías ofrecerle y la forma hiriente y retadora con que se lo tiró a los pies en un sentido de humillación y pelea, la cosa resulta muy extraña y demuestra que Ray ha obrado por encima de sentimientos puramente indiferentes. ¿Qué tienes que decirme a todo eso?


  Ginger, incapaz de resistir más y seguir ocultando el secreto de su vida anterior, hundió el rostro entre las manos y rompió a llorar silenciosamente. Fergus, conmovido, preguntó, con acento un tanto inseguro:


  —¿Qué es eso, Ginger? ¿Qué te sucede para que llores de ese modo? ¿Quieres hablar de una vez?


  Ella, estrangulando sus sollozos, levantó la cabeza y, mostrando sus bonitos ojos velados por las lágrimas, balbució:


  —Tío, perdóname si quise ocultar algo que no es ningún pecado, pero que no quería que se supiese para no disgustarle. Usted sabe que le quiero como si fuese su propia hija y que haría cualquier sacrificio por grande que fuese, con tal de no ocasionarle ningún disgusto ni contrariarle siquiera. Es cierto que conocía a Ray. Le conocí hace cinco años, en aquella época triste en que yo no era nadie y en que la miseria y el hambre eran el único porvenir que se me presentaba.


  »Ray trabajaba en un rancho próximo a nosotros y le veía muchas veces cuando pasaba por delante de nuestra cabaña camino del poblado.


  »Un día, cargada con un cesto de ropa que lavaba en un arroyo, me caí torciéndome un pie. Ray pasaba a caballo, vio el accidente y corrió en mi ayuda. Me montó en su caballo para llevarme a nuestra cabaña y, luego, cargó con el cesto de la ropa.


  »Él mismo me entablilló el pie con mucha habilidad y se interesó por mí. Durante varios días, aprovechó ocasiones para visitarnos y saber cómo me encontraba y así nació nuestra amistad.


  »Más tarde…, yo… le gusté a pesar de mi pobreza, de mi aspecto casi famélico, de mis pobres y raídos vestidos y me pidió relaciones. Yo estaba muy agradecida a sus atenciones, a su interés, a su ayuda misma, pues cuando podía, no a mí, sino a mi madre, solía darla algún dinero para ayudarnos a soportar aquel estado.


  »Y acepté sus relaciones, aunque preocupada por la salud de mi madre y el mucho trabajo que me agobiaba, no tenía el ánimo para expansiones que requerían más tranquilidad de espíritu; pero él trataba de darnos ánimos para resistir.


  »Ray quería resolver nuestro problema y casarnos, pero su sueldo no daba para mantener un hogar y una enfermedad tan dura y costosa como la de mi madre, y yo no quería un sacrificio tan enorme, que nada resolvería para los tres y le decía que tomase las cosas con calma y ya se vería si algún día el panorama cambiaba o para peor o para mejor.


  »Un día me dijo que le habían ofrecido trabajo en un rancho alejado de allí, donde le pagaban mejor y había aceptado. Quería reunir algún dinero para el día de mañana, y prometió traer algún dinero para ayudarme a atender mejor a mi madre.


  »Y entonces…, usted sabe lo que sucedió. Mi madre le escribió a usted; usted nos sacó de aquella pocilga y me trajo aquí a cambiar de vida de un modo radical y yo… sentí miedo a que Ray se cruzase en su ayuda y las cosas se complicasen de una manera tonta, ya que, con este cambio impuesto a mi vida, sabía que Ray no era el hombre que a usted podría satisfacerle para marido mío.


  »Y decidí olvidar a Ray y cuanto quedaba atrás, para consagrarme a usted, a quien tanto iba a deber, y por eso ni le escribí, ni le dejé pista alguna para que diese conmigo. Y así pasaron tres años. Yo había ido sumiendo en el olvido a Ray y a la etapa angustiosa de aquella juventud primera mía, que sólo me parecía una pesadilla, y decidí, cuando usted lo estimase prudente, escoger otro hombre que llenase sus exigencias mínimas y pudiese hacerme feliz. Creí que Foster podía ser ese hombre, que, si en nada se parecía a Ray, al menos daba señales de apreciarme.


  »Usted puede juzgar cuál sería mi sorpresa cuando la mañana que me acerqué a la explanada a ver la doma del potro, me enfrenté con Ray, al que consideraba muy lejos de mí. Ignoraba que había sido admitido como peón y que era él precisamente quien estaba domándome el potro.


  »Hubo las explicaciones que el encuentro requería y le hice ver que la situación había cambiado y que aquello había muerto, como había muerto mi vida anterior. Me debía a usted, a su trato, a su cariño, y sobre mí propia felicidad, estaría siempre dispuesta a seguir sus inspiraciones y no poner obstáculos a su tranquilidad.


  »He rehuido desde entonces todo encuentro con él, y si en algún momento me vi obligada a verle, fue contra mi voluntad, como la mañana que le encontré a la puerta del almacén.


  »Fue él quien me habló, quien me dijo que me había visto con Foster, a quien conocía de hacía tiempo y contra el que me prevenía, por ser un hombre de escasa moralidad. Me sentí violenta y creí que hablaba por despecho. Le desafié a que me concretase lo que sabía de él, pero se negó, diciéndome que iba a creer eso mismo, que era por despecho y no le daría crédito. Pero insistió en que indagase por mi cuenta.


  »Yo no podía hacerlo ni decirle a usted quién me había abierto los ojos respecto a Foster, y por eso me limité a expresar temores sin concretar nada. Usted no pareció desconfiar de él y soslayó las averiguaciones. Después, jamás pude sospechar que haría lo que hizo, aunque el incidente de la carrera me hizo comprender que estaba dispuesto por todos los medios a provocar conflictos con Foster, aunque sólo fuese para vengarse de lo que él consideraba su suerte.


  »De todas formas, tengo que agradecerle el paso que ha dado, porque me ha librado de algo que, el día de mañana, hubiese sido mi ruina moral.


  »Ésta es la historia, tío. Yo confío en que se dará cuenta de la extraña posición en que el destino me ha colocado y que reconocerá que nada ha sido culpa mía, pues estaba dispuesta a casarme con Foster, ya que usted le parecía el hombre ideal para mí.


  —¿Sin quererle? —preguntó el ranchero, mirándola fijamente.


  —Le había tomado afecto. Pues toda mi voluntad en seguir adelante y en que llegase un día en que le quisiera de veras si él merecía que así fuese.


  El ranchero, tras unos minutos de silencio, terminó por decir:


  —Está bien, agradezco tu sinceridad, aunque haya sido forzada y tu sentido realista de las cosas. Piensas con la cabeza, aunque a tu corazón le duela, pero ésa es la lógica que imponen las circunstancias.


  Bruscamente, abandonó el comedor, donde Ginger quedó a solas. La muchacha le siguió con la mirada aún turbia y escuchó anhelante cómo sus pasos se iban apagando hasta que sintió el ruido de la puerta de su despacho al ser cerrada.


  Y fue entonces cuando, incapaz de comprimir más su dolor y la angustia que la dominaba, volvió a esconder la cabeza entre las manos y lloró largo rato en silencio, hasta agotar todo el llanto y sólo quedarle en los ojos un rudo escozor.


  CAPÍTULO IX


  EN EL UMBRAL DE LA MUERTE


  Para el padre de Foster, la espectacular revelación de la canallada de su hijo había sido un rudo golpe que encajó con furor en los primeros momentos.


  El ranchero era un hombre honrado, trabajador y leal, que, si bien había mimado bastante a su hijo, jamás llegó a sospechar que éste se saliese de la línea moral que él había pisado durante toda su vida. Le creía como a todos los muchachos acomodados, alegre, divertido, propicio a ciertos ligeros devaneos propios de su edad y de su posición, pero nunca sospechó que fuese de tan baja condición que labrase impunemente la desgracia de una infeliz muchacha, sin ninguna excusa que poder alegar, porque en el delito él lo había puesto todo.


  Así, cuando llegaron al rancho después del escándalo y del ridículo corrido delante de tanta gente, se encerró en el despacho con Foster y, con toda la severidad de que era capaz, le increpó diciendo:


  —Jamás pude sospechar que tú, para quien yo he tenido todo el cariño y todas las consideraciones que se pueden tener con un hijo, llegases al extremo de ponerme en evidencia delante de tanta gente y, además, por un motivo que cualquier persona decente debe repudiar y condenar, porque es lo más bajo que un hombre puede hacer en el mundo.


  »Y esto no puedo pasarlo por alto por mi propia dignidad y por mi buen nombre.


  »Has destrozado mi amistad con un buen amigo y compañero al que yo aprecio sinceramente, has ofendido de una manera incalificable a una buena muchacha que había puesto su amor en ti creyéndote una persona decente y has arrastrado por el fango mi buen nombre y tu reputación, delante de docenas de personas que, de aquí en adelante, me saludarán con indiferencia y a ti te mirarán con asco y con razón, y, por último, has labrado la ruina moral y material, de una mujer y has abandonado como a un guiñapo el fruto de tu mala acción. ¿Qué tienes que decir a eso?


  —Padre… Yo… Han exagerado, las cosas no fueron como ese tipo las pinta. Yo…


  —Deja de excusarte, porque es inútil. Quien se lanzó a poner de relieve tu vil acción, te conocía demasiado y conocía también demasiado tu conducta. Sabes que si me lanzase a indagar aún tendría que sufrir más rubor que el que he sufrido esta tarde, y no quiero. Lo que quiero son soluciones prácticas respecto a esa mujer y a su hijo.


  —¿Qué soluciones puedo tomar? La pasaré una cantidad de lo que me das y…


  —No sigas. Eso es comprar una tapadera para una mala acción, y si a ti te satisface, a mí no. Necesito algo más justo y reparador.


  —¿Más? ¿Qué puedo hacer?


  —Lo que haría, aunque tarde cualquier hombre honrado: casarte con ella.


  —No, padre, pídame lo que quiera menos eso tan duro.


  —Te pido lo justo nada más.


  —No puede ser; no lo haré.


  —Bien es cosa tuya. Mañana por la mañana saldrás de aquí y no volverás por este rancho hasta que vengas a decirme que lo has arreglado todo y que te vas a casar con Martha y a dar el estado civil que merece a su hijo. Si no lo haces así, no vuelvas, porque daré orden de que te cierren la entrada como a cualquier indeseable que llame a ella.


  —¡Padre, por lo que más quiera…! Busque otra fórmula menos ésa, que me condena a…


  —¡Basta…! No tiene derecho a suplicar quien no oyó los lamentos de su víctima. He dicho mi última palabra y no me obligues a que llame a dos o tres peones y les ordene que te saquen de aquí a rastras. Mañana te irás y no volverás hasta que no hayas arreglado todo para borrar esa mancha que has echado sobre nuestro nombre. Vete y no vuelvas a ponerte delante de mi vista hasta que traigas resuelto este asunto.


  Foster, rígido como un poste, abandonó el despacho para encaminarse a su habitación. Conocía a su padre, era el hombre más bueno del mundo, pero cuando se endurecía, cuando tomaba una resolución tajante, no había fuerza humana que le hiciese volverse atrás.


  No durmió en toda la noche. Cuando el sol empezó a lucir, se levantó, rabioso, arregló su atuendo y se dispuso a recorrer el vía crucis que su padre le había impuesto como prólogo a su castigo.


  Ante el temor de que no lograse convencer a Martha de momento, metió en un pequeño maletín algunas prendas y, antes de que el peonaje se levantase, abandonó furtivamente el rancho, sin querer ver a nadie. A aquellas horas, los peones debían conocer lo sucedido y le mirarían como a un bicho raro.


  El caballo estaba en el galpón. Lo ensilló y, saltando a la silla, salió a la pradera.


  La distancia hasta Hull era larga y tendría un viaje cansado, pero nadie se lo iba a remediar, y lleno de ira, lanzó el caballo a galope, ansioso por acortar cuanto antes la distancia.


  Y llegó a Hull al atardecer, cansado, hambriento y con un humor irascible.


  Se encaminó a la fonda, pidió una habitación, dejó el maletín y solicitó una cena fuerte que calmase el hambre que le acuciaba. Por aquel día, creía haber hecho bastante con el viaje y, al siguiente, buscaría a Martha para plantearle la agria papeleta.


  Pero no sabía cómo dar con ella. Para hacerlo, tenía que presentarse en el molino, y aunque lo hiciera para ofrecer una reparación, temía la reacción del padre de la muchacha, que le había estado buscando algunos días después de descubrirse la verdad, jurando que le iba a matar.


  Y este peligro tenía que soslayarlo, porque el molinero era muy capaz de disparar sobre él apenas le descubriera, sin darle tiempo a exponer el objeto de su visita.


  Foster se sentía rabioso, porque por todas partes se veía acosado como una alimaña. Todo estaba en su contra y, pese a su carácter, había momentos en que se sentía impotente para salir del atolladero.


  Su plan de visitar a Martha al día siguiente lo varió, decidiendo intentar verla aquel mismo anochecer. Sabía que la muchacha solía salir al caer la tarde a pasear al niño, y quizá tuviese la suerte de encontrarla sola, para exponerla su proposición con menos peligro y con menos escándalo, si ella se negaba…


  Por ello, abandonó la posada y, ya entre dos luces, salió del poblado para dirigirse al molino.


  Éste se encontraba a poco más de media milla del poblado y medio se ocultaba en una depresión del terreno. En derredor, se extendía un prado verdegueante, por el que cruzaba un pintoresco arroyo deslizándose entre un cauce rocoso, y era allí donde la joven solía ir al atardecer, cuando ya el sol no molestaba y al niño le sentaba bien respirar la brisa.


  Se salió de la senda para no ser visto y atajó camino por el prado. Lo sinuoso del terreno le impedía a veces ver el molino, que se hundía a su mirada, para después reaparecer al pisar sobre terreno más elevado.


  Hasta que, por fin, al llegar al límite de una rampa, descubrió el arroyo y a Martha sentada con el niño a su lado y en actitud meditabunda.


  Foster pensó que, por esta vez, había tenido suerte.


  Avanzó rápido por la espalda de la joven. Quería sorprenderla para evitar que huyese al verle, haciendo más peligrosa la entrevista.


  Y cuando estaba próximo a ella, el crujido de sus pasos le denunció. Martha volvió la cabeza y, al reconocerle, se puso intensamente pálida; luego rauda, tomó al niño en sus brazos e intentó huir. Pero él la cortó el paso:


  —¡Por favor, Martha, no huyas! Tengo que hablar contigo.


  —¿Conmigo? Usted nada tiene que tratar con mi persona.


  —Te engañas. Tengo algo que tratar y muy importante para ti.


  —No irá a decirme que viene a invitarme a la boda.


  —No seas irónica ni cruel. No vengo a invitarte a mi boda, pero sí a hablarte de ella.


  —¿Y a mí qué me importa? ¿Pretende acaso que vaya yo a suplicar a esa mujer que le admita como marido a pesar de ser un malvado?


  —Escúchame y no te alteres. Quise decir que he venido a hacerte una proposición para remediar el mal que hice.


  —¿Usted remediar el mal? Ése ya está hecho y no tiene compostura.


  —¿Por qué no…, si yo me casara contigo?


  —¿Casarse conmigo…, ahora? No en mis días. Le detesto demasiado para unir mi vida a la de un hombre que se portó miserablemente.


  —De acuerdo. Me porté mal, pero una reparación siempre es algo valioso. No te obligaría a convivir conmigo, ya sé que me odias y nuestra vida en común sería un infierno, pero hay un término medio en el que saldrías ganando y tu hijo también…


  —Mi hijo, claro, es sólo mío…


  —He venido a ofrecerte esa reparación y en tus manos está resolver la situación de tu hijo para el futuro. Después de todo, llevará mi nombre, será mi hijo y tendrá unos derechos legales al patrimonio de mi padre cuando él muera. El perjuicio que yo pueda haberte causado tendrá una compensación para él. Tú eres la que puedes presentarlo en cualquier sitio sin rubor o quien le puedes condenar a ser señalado con el dedo. Piénsalo y decide.


  Martha quedó pensativa. Mucho odiaba a Foster, no creía en la sinceridad de su ofrecimiento por impulso espontáneo, pero como madre, el cariño hacia su hijo era superior a su rencor. Respecto a ella, ya nada le importaba el mundo, pues había quedado marcada, pero estaba obligada a pensar en el mañana de su hijo y esto pesaba mucho.


  Por fin, repuso:


  —No puedo resolver nada sin antes consultar con mi padre. Le expondré lo que me ha dicho y él decidirá.


  —¿Cuándo puedes darme la contestación?


  —Mañana.


  —En ese caso, a estas horas vendré a que me digas cuál es vuestra resolución. Piénsalo bien por tu hijo, ya que no sea ni por ti ni por mí.


  Ella dio por terminada la entrevista y, recogiendo a su hijo, del que Foster no se preocupó ni poco ni mucho, se alejó, mientras el hijo del ranchero tomaba el camino opuesto para encaminarse al poblado.


  Una de las tabernas de la calle principal atrajo su atención. Sobre la puerta se bamboleaba una lámpara encendida que iluminaba en rojo y amarillo la entrada y como sentía mucha sed, decidió entrar a beber un vaso.


  Avanzó entre la falsa acera y el borde de la calzada y cuando se hallaba a unos diez pasos del establecimiento, se detuvo súbitamente, contrayendo de una manera impresionante todos los músculos de su rostro.


  En aquel momento, salía de la taberna Ray, en compañía de otro vaquero que no pertenecía a su equipo, pero al que conocía por trabajar en las proximidades.


  Ray, al abandonar el rancho después de la dramática escena allí desarrollada, había regresado al poblado en compañía de Martha, a la que dejó en el molino y luego, indeciso, sin saber qué partido tomar, se había quedado en el pueblo hasta tomar una resolución definitiva.


  Y Foster, al descubrirle, sintió que un velo sangriento velaba sus ojos al enfrentarse con quien había hundido sobre su cabeza todo el edificio de planes que estuvo a punto de realizar, perdió la noción de la realidad y de la decencia. No pensó si obraba cobardemente o no, al aprovecharse de la ventaja de la sorpresa y, tirando del revólver, sin un previo aviso de advertencia o desafío, disparó precipitadamente sobre el peón, antes de que éste se diese cuenta de que lo tenía a unos pasos.


  Ray emitió un grito ronco de dolor al sentir cómo un proyectil le mordía el brazo derecho imposibilitándole además para la réplica y al volver los ojos y descubrir a Foster con el arma empuñada buscándole para seguir disparando, saltó como un gato y se tiró al suelo, cuando su amigo se volvía asombrado ante la inopinada agresión.


  Foster, enloquecido, volvió a disparar y esta vez fue el vaquero extraño al lance quien sintió el plomo en sus carnes, rozándole un costado.


  Su reacción fue rápida y drástica. Tirando veloz del arma, disparó a escasa distancia contra Foster, cuando éste con un rugido de salvaje alegría, saltaba fieramente buscando a Ray en tierra, para disparar de nuevo contra él.


  Pero no tuvo tiempo y con un gemido angustioso, se detuvo, vaciló, soltó el «Colt» en un gesto de desesperación y terminó por caer a tierra, llevando con angustia ambas manos al pecho, donde había encajado el certero balazo.


  El revuelo que la acción produjo fue enorme. Pronto medio centenar de vecinos se habían apiñado en el lugar del suceso, desconcertados, sin saber a quién atender, pues si bien Foster yacía desangrándose en tierra, tanto Ray como su compañero, presentaban un aspecto alarmante, con sus ropas manchadas de sangre a causa de las heridas.


  Entre tres, recogieron velozmente a Foster, que era el más grave, trasladándole a la farmacia cercana, para que el farmacéutico le atendiese momentáneamente, en tanto Ray, pálido y desencajado, se dirigía a su compañero, diciendo:


  —Gracias, Pat, sin tu intervención, ese sapo me hubiera asesinado fríamente. Me dejó el brazo paralizado y no hubiese podido defenderme.


  —Me alegro, aunque yo nada tenía que ver en el asunto, supongo, y por poco se me lleva por delante. Entre su vida y la mía, no había mucho donde escoger y escogió la mía. Él tuvo la culpa.


  Poco después, aparecía el sheriff, muy alarmado. Los testigos le informaron de lo sucedido y el sheriff hizo que tanto Ray como su amigo, le acompañasen también a la farmacia para ser curados, hasta que el médico llegase, pues había ordenado a uno de los curiosos que fuese en su busca.


  Cuando el médico se dispuso a intentar una cura de urgencia, el gesto que hizo al examinar la herida fue harto expresivo y Foster, captándolo, balbució:


  —¡Por favor…, dígame si…, si… cree que… puedo morir!


  El médico, evasivo, repuso:


  —Sólo Dios lo sabe, Foster. Yo pondré mi ciencia, pero por encima de ella está quien todo lo puede.


  Entonces el herido, volviendo sus, medio apagados ojos hacia el sacerdote, musitó:


  —Padre, quiero confesar y quiero que llamen al juez y busquen antes de que sea tarde a Martha y a su hijo. Me porté muy mal con los dos y ahora, cuando me veo en el umbral de la muerte, lo reconozco y quiero remediar en lo que hice. Deseo casarme con Martha y reconocer a mi hijo. Después que Dios y ellos, me perdonen.


  La súplica de Foster produjo una honda emoción en los presentes y con toda rapidez fueron varios a cumplimentar los deseos del herido.


  En tanto el médico se ocupaba de él, el farmacéutico curaba a Ray y a Pat. La herida del primero era un gran bocado en el antebrazo, nada grave, y la del segundo un desgarrón en el costado.


  Por fin, en medio del mayor nerviosismo y en tanto el herido se iba agotando por momentos, acudió el juez y más tarde Martha con su madre y el niño.


  La muchacha, desencajada y angustiada, miró a Foster, con pena y sin rencor y él, moviendo una mano, susurró:


  —Señor juez…, Martha… todos, escúchenme.


  »Quiero a Marta por esposa si ella no me rechaza, cuando Dios me llama a pedirme cuentas de mis actos y reconozco a esa criatura como hijo mío. Yo pido a todos que me perdonen en esta hora suprema y al menos me brinden el consuelo de saber que me otorgan ese perdón que no merezco y que he reparado un daño que cometí sin paliativos de ninguna especie.


  Martha se dejó caer al suelo junto al herido y murmuró:


  —Foster…, yo…, yo te perdono como deseo que Dios lo haga también.


  Él movió un brazo y suplicó:


  —Mi hijo… quiero darle… un beso… el único.


  Ella le presentó al niño y Foster le besó. Luego, tomo la mano de Martha y poco más tarde dejaba de existir.


  EPÍLOGO


  Al día siguiente por la tarde, Ray se presentaba en los pastos a caballo, con un brazo vendado y pendiente de un pañuelo atado al cuello. Habían tenido que montarle entre dos porque él solo no pudo subir a la silla.


  Cuando el capataz le vio aparecer, dijo asombrado:


  —¿Qué es eso, Ray? ¿Dónde has estado y cómo vienes así?


  —Es muy largo de contar, capataz, y no tengo humor para hablar de ello. Vengo en busca de mi ropa y de mi paga porque me voy del rancho.


  —Si ésta es tu firme decisión, acompáñame al rancho, donde te harán la cuenta, pero te advierto que ayer y hoy el patrón ha preguntado por ti y ha ordenado que te enviase allí porque tenía que hablar contigo.


  —No creo que sea preciso, pero puesto que he de verle para que me haga la cuenta, ya dirá qué quiere.


  Llegaron al rancho y el capataz ayudó a desmontar a Ray dejándole en el patio, mientras avisaba al ranchero. Ray no había querido decir cómo le habían herido y en los pastos se ignoraba el trágico fin de Foster.


  El ranchero ordenó al capataz que hiciese subir al peón y regresase a su puesto. Él se las entendería con Ray.


  Fergus le recibió tenso y preguntó:


  —¿Qué te ha sucedido, Ray? ¿Quién te puso así el brazo?


  —Fue la última hazaña de Foster. Me sorprendió en el poblado con un amigo y disparó sobre mí sin previo aviso. No me asesinó porque… también hirió a mi compañero y éste pudo replicarle como yo no podía. Foster ya no cometerá más vilezas porque ha muerto.


  —¿Cómo? ¿Qué dices?


  —Le mató mi amigo antes de que él, ciego, nos matase a los dos. Que Dios le perdone, aunque sólo sea en gracia de la única cosa decente que hizo antes de morir.


  —¿Qué hizo?


  —Casarse in articulo mortis con Martha y reconocer a su hijo. Ella le perdonó y yo… no le guardo rencor por su cobardía. Eso es todo.


  El ranchero quedó un momento tenso y, luego, serenándose, dijo:


  —Te mandé llamar para hablar contigo respecto a…


  —No se moleste ya, patrón. He venido a recoger mis efectos y mi paga y a marcharme muy lejos. Creo haber cumplido un deber de conciencia evitando a su sobrina una vida de infierno de aquí en adelante y, haya parecido bien o mal, yo me siento satisfecho de lo que hice. Si las cosas se complicaron y Foster se ha buscado la muerte tontamente, suya fue la culpa. Creo que después de esto, ¿para qué más explicaciones?


  —Yo opino lo contrario, Ray y quiero hacerte una pregunta… ¿Por qué hiciste lo que hiciste?


  —¿Qué más da si hecho está?


  —Tú conocías a Ginger antes de ahora, ¿no es así?


  —No me acuerdo… Quizá fuese así.


  —¿Por qué te muestras tan reservado y sientes vergüenza de confesar la verdad?


  —No se puede sentir vergüenza cuando se ha obrado noblemente en la vida.


  —Nadie te acusa de lo contrario. Tú conociste a mi sobrina cuando ella vivía en la más absoluta miseria y mantuviste relaciones con ella, ¿no es así?


  —¿Se lo ha dicho su sobrina?


  —Me lo ha dicho.


  —Entonces no tengo por qué ocultarlo. Es cierto.


  —Tengo entendido que a ella y a su madre las ayudabas en la medida de tus fuerzas, en aquella mala época.


  —Hice lo poco que podía hacer. No tuvo mérito.


  —Y creo que querías entonces casarte con ella.


  —Cierto. Quería casarme con ella, pero las cosas no estaban en situación de realizarse. La enfermedad de su madre era una muralla difícil de saltar y yo no poseía medios para atender su enfermedad y cubrir las necesidades de todos. No pudo ser y… aquello acabó.


  El ranchero, que escuchaba tenso, repuso:


  —¿Tan urgente es que te marches en esas condiciones?


  —Aquí no hago nada, con mi brazo así no estoy en condiciones de prestar servicio y, por otra parte, es mejor para todos. No quiero causarles más violencias, ya que sé que mi presencia es motivo de ellas.


  —Alabo tu actitud, que es la de un hombre decente y leal, pero…, ¿te has dado a pensar si Ginger, a pesar de todo, seguirá guardando en su pecho el rescoldo de aquel amor que ella también creyó apagado y que los acontecimientos han podido reavivar?


  —¿Qué adelantaría con eso? Mayor tormento para ella y para mí, porque hay entre los dos una barrera que ninguno podemos saltar.


  —¿Cuál?


  —Usted y su rancho. Usted porque ella me confesó que le debe tanto, que se sacrificaría hasta el límite con tal de que usted se sintiese satisfecho, y sé que lo hará. Su hacienda, porque sin ella, si se pudiera volver a tres años atrás, la montaría en mi caballo y me la llevaría a la iglesia a que bendijesen nuestra unión, porque para ganar para ella y para mí me sobran brazos, corazón y arrestos… ¿Se da cuenta?


  —Te comprendo. Un tío rico que no tiene más heredero que una sobrina pobre, quiere para ella un marido rico y no debe regalar su hacienda caprichosamente a quien no posee una fortuna equivalente, porque el amor se debe medir con la vara del dinero, ¿no es así?


  —Poco más o menos.


  —Y supongo que mirando las cosas así, piensas que el cariño hacia esa sobrina única, no es cariño, sino egoísmo, porque en ella se sacrifica el amor al interés.


  —Mentiría si dijese lo contrario.


  —Pero también hay hombres adinerados que tienen corazón y que juzgan que no toda la felicidad la da el dinero… ¿Has pensado en eso?


  —Quisiera conocer uno.


  —Yo, por ejemplo…


  —¿Usted?


  —¿Es que no puedo queriendo a mi sobrina, como la quiero, contribuir a su felicidad sin egoísmos, dejándola en libertad de escoger el hombre que ella considere que pueda hacerla feliz, aunque… se trata de un simple peón, si éste la quiso cuando ella vivía en la miseria y demostró quererla, no por el interés, sino por ella misma?


  —Señor Craker, no me diga que…


  El ranchero, sonriente, se adelantó, abrió la puerta que comunicaba el despacho con la estancia vecina y llamó:


  —Ginger, ven un momento… Ven y dime si es éste el hombre que llenó siempre tu corazón de cariño y con el que te casarías si yo me sintiese satisfecho con ello…


  Ginger, arrebatada como una artemisa, le besó, exclamando:


  —¡Tío…! ¡Tío de mi alma, qué bueno es usted!


  —Bueno, acaso lo sea, pero lo que sí sé es que nadie me da a mí lecciones de bondad y menos un peón tozudo y machacón como éste. Anda, ahí la tienes, dile lo que te he dicho antes de que él llegara y…, ¡que el cielo os bendiga y os haga muy felices si así estaba escrito antes de ahora!


  Ella corrió hacia Ray abrazándose a él y el peón estuvo a punto de desmayarse de felicidad.


  FIN


  [image: ]
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